
,., J-. •

Capítulo 1

Jardines secretos, legitimaciones públicas

Todas las amistades que puede tener un hombre pasan a ser precarias en
cuanto entra en política.

Ramón J. Cárcano I

Optar por el Partido Autonomista Nacional (PAN) como panóptico supone
proponer una particular versión sobre la política n;:¡cional e'ntre 1880 y 1892, .
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Desde este enfoque¡,erp£rt1aoconsistió en una serie de coaliciones internas \
/--Zonstruid~a~te. pactos secre~os ,9.~~~i~d.()~..~.c.?n.~r~)Ia.~.Ia...pol!.~.~~a}~<l~i.o.c/
\ nal y la sucesión presidencial.IEI PAN, ese ámbito de interrelación entre líde-
-res-p¡'ovl;;cial~~,~I p;~~id~~i:e'ylos aspirantes a sucederlo, conformó,tUi! 'partido

(
hegéiñOñTC;;-~UY~-' ¿¿mpetltivicIad "inrernaruvo u'nio-sé'rie"é[e~;mpa~tos signifi- \

cativos sobre la forma en que se definió 'la sucesión presidencial, afectó el ejer- }
cicio del poder del presidente tensionó el sistel.n..~f~cL~!,~.l,'y':P~.~~.~j<.?c~es_tjóri~

\..dprinc~I?i.£~J..a...r~p.!!s..~_n..~a:ión pol~s.~~<"MJentras que estos temas constitu-
yen el objeto central de refIexíÓ'ñ'eñ estas páginas, el PAl'\J también impactó
el funcionamiento de otras áreas que escapan a nuestro análisis, panicular-
mente la dinámica dentro del Congreso nacional y el diseño y la implemen-
tación de la política ecog.<íD.vE~

Una brev revisiÓn de las ver~¡Oñes'1ler~dadas sobre la política del perío-
do nos permitirá avanzar en.l_~ r-qsejes e £n Isis, Esto último requiere, a
su vez, uf1~dohle.p.r..2ill2~E.LR.ri~~£9._~c:.2S;.¥pade delinear algunos rasgos rele-
van~es~.d~¿~~~.i..1?.~~tu~iO.!l~..Y_d~I_~0.d~}n.e.1 g~bi~rn~ para com~render
la dlnamlca de la polmea nacIOnal en esos anoS\c.):,ts~gl!.!:J3iQ,procesoeXIgedar
cuenta de las principales características de..J¡¡.prensa polí~iq¡~ Ésta, como ade-
lantamos, fue responsable de "republicanizai"~--;;-a-polit;~a nacional tendiente
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a asentarse en las trastiendas, en esos "jardines secretos" en los que florecían
los acuerdos haciendo de la política una cosa (relativamente más) pública y
forzando a sus protagonistas a justificar su accionar, a definir sus objetivos y
a defender sus métodos, es decir, a intentar legitimarse públicamente ante
propios y adversarios. Mientras que el contenido de estos diarios y los deba-
tes entablados se analizan más adelante, aquí delineamos las características del
mundo periodístico en que se inscribieron.

Jardines secretos (".A~'~~ (] V~
.1~ ..•e(~La hegemonía ejercida por el PAN ha sido abordada desde diversos ángulos

I interpretativos. Como ya lo mencionamos, para el revisionismo histórico y las
lecturas desde la izquierda, el poder fue ejercido en esos años por una oligar-
quía o clase dominante forjada por diferentes combinaciones de intereses.
Esta visión general ofrece a su vez diversas vertientes. La más común denun-
cia a una 01 igarquía que se enquistó en el Estado y lo utilizó para su benefi-
cio exclusivo, cipayos que redujeron al país a una situación semicolonial. Hay
también quienes han interpretado al PAN como el verdadero representante de
la Nación en antagonismo con un porteñismo elitista. En sus diversas varie-
dades, estas lecturas suponen un férreo, excluyente y exclusivo control de una
oligarquía basada en la riqueza que, con pocas fisuras dentro de su bloque,
ejerció inmunemente el poder.3

~k Los principales desafíos a estas interpretaciones han provenido de enfo-
ques político-institucionales. En un trabajo fundamental, Natalio Botana des-
pojó a la oligarquía de connotaciones sociales para definirla estrictamente en
términos de hegemonía gubernamental, en la que un reducido número logra-
ría excluir a la oposición considerada peligrosa y cooptar a la moderada, ga-
rantizando la longevidad del régimen. Botana propone de este modo un es-
quema institucional que apunta a comprender la relación trazada entre el
espíritu de la Constitución nacional y su práctica. Sobre el diseño constitu-
cional, Botana dibujó la esquela de un régimen político basado en el control
de los cargos electivos por medio de un sistema de dominación apoyado en
recursos institucionales e informales que e! presidente dispondrá para doble-
gar e! dualismo federal y controlar la política nacional -en particular, la suce-
sión presidencial- mediante un sistema jerárquico de premios y castigos.4

I~ Ezequie! Gallo, por su parte, ha destacado que e! éxito de! PAN obedeció,
principalmente, a la disponibilidad de recursos para sostener una coalición

j nacional. Gallo realiió así importantes indicaciones sobre las clientelas políti-
~ cas que unían a caudillos barriales o rurales con e! régimen político, para se-

t/Y).,. . ñalar la complejidad de un proceso por lo general encubierto con e! rótulo de .
oligarquía. El PAt"J, a sus ojos, resultaba caracterizado por una coalición de
partidos provinciales a la que no le resultó fácil timonear una dirección nacio-
nal unificada.5 Tanto Botana como Gallo apuntaron sobre la necesidad de

~ mayores investigaciones para conocer ese fenómeno político. El primero, pa-
8- ra brindar una historicidad al esquema propuesto de mecanismos de control,

~

-~ evitar caer en simplificaciones ingenuas y dar cuenta de que en un régimen. --a oligárquico se despliega "un complejo entrecruzamiento de actores y ten den-
¿ cias".6 El segundo, para llenar un vacío historiográfico en e! cual la atención

~ a los partidos minoritarios (e! Socialista o la Unión Cívica Radical) no encon-
e: l traba su contrapartida en estudios sobre el partido en el gobierno.?
v J No podría argumentarse que el período 1880-1916 ha carecido de aten-
'6 ~ ción. El siglo XlX en su conjunto ha sido últimamente incluso más escruta-\t. ~ do que el siglo XX; artículos, libros y tesis doctorales aparecen con saludable

1"9 (~~~~~:~:~:::~-:o~;~:~:~:~~:a:~ri::~:~l;~~~::~ét~é:~:""
$. ~ vesados por tensiones ideológicas y políticas, en e! que una elite social mos- ;
'l i. ~tró ,t~ner una base ~orosa:,.~ la .r:!~~.~?~..~~.tr.c:.)~~_e1~t~seconómicas y e! podei

3.é~'(''f~~~;~~ñ~~~6::~~'rí:~;s e;~:;~:i~~~ss;t~:~;::t::c; ~:c~~~~~~;:sa;:~:r~~
das dentro de! partido en el gobierno, ha recibido escasa atención. Es en la lu-
cha por la presidencia que tuvo lugar dentro de! PAN donde se ubicaba el 10-
cus de la política nacional. Para comprenderla y sopesar sus implicancias,
debemos atender tanto las intenciones y los poderes de! presidente como los
de los aspirantes a sucederlo. Lo primero exige fijar la mirada en los "meca-
nismos de control", en manos del ejecutivo nacional para .influir en dicho
proceso; lo segundo nos remite a analizar las situaciones provinciales, Y mien-
tras que e! primer aspecto fija la mirada en los rasgos más cemralistas y jerár-
quicos del sistema político-institucional, el segundo nos lleva a analizar sus
atributos más federales y horizontales.

El punto de partida para el análisis de la dinámica política entre 1880 y fMh.w
1892 lo constituye el clásico concepto de "gobiernos electores", Como ha se-
ñalado Botana, el sistema de "gobiernos electores" se fue gestando en las pre-
sidencias anteriores para consolidarse a partir de la llegada de Julio A. Roca
al poder. Consistió en un sistema de representación invertida en el cual el po-
der de la elección se asentaba en los gobiernos y no en el pueblo. en arsenal

•



• fl;0 \,.;..tM' )..,(..n~\,t-.¡;..•.,j¡ ~tl;i.•,J\.:\9,:>
\~) ::l .

/ i(J-W , .. ' -I.M"'-'.l, tI.. 1> (.\.-1 h(.CA 11,." {f)¡.',J¡., •...•"'.

2p -------- JARDI:"ES SECRETOS, LEGITIMACIO:"ES PéBLICAS

•

PACLA &O:"SO 27'

1898
60
44
10

26
18
22
8

12

8
12
10
10
28
14
18

300

1886-1892
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10
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1880
54
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26
16
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8
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8
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10
12
18

14
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Buenos Aires
Capital Federal
Catamarca
Córdoba
Corrientes
Entre Ríos
Jujuy
Mendoza
La Rioja
Salta
San Luis
San Juan
Santa Fe
Sgo, cid Estero
Tucumán
Torales

conformación de una fórmula ganadora, y como una forma de mantener el
equil.ibrio entre la nación y las provincias. La composición de las juntas se vio
modificada tanto por cuestiones políticas como demográficas. i 1 Luego de la
federalización de Buenos Aires en 1880, 22 de los 54 votos de la provincia de
Buenos Aires fueron destinados a la Capital Federal, después del censo nacio-
nal de 1895, la composición del Colegio Electoral volvió a modificarse en
1898 para ajustarla a los cambios demográficos ocurridos. Observando la dis-
tribución de votos en el siguiente cuadro se puede ver que, como ha sido se-
ñala~o por Botana, la distribución de votos en el Colegio Electoral para las
eleccIOnes de 1886 y 1892 fue la más equilibrada en nuestra historia. Como
veremos, esto influirá en la dinámica política generada en estos años.

Cuadro 1. Distribución de electores por provincia
para elecciones presidenciales, 1880-1898

Fuente: Nata1io Botana, El orden conservado>: La política argentina elltre 1880 y 1916,
Buenos Aires, 1977, pág, 88,

La Constitución ~acional dividió al poder legislativo en dos Cámaras. El Se-
nado representaba a las provincias y se componía de dos senadores eleaidos
por cada legislatura provincial y, en el caso de la Capital Federal, poru: Co-

de recursos coercitivos y de incentivos materiales, juntamente con factores
;:derivados del diseño institucional, ponía en manos de los gobernantes el ejer-

1
/ cicio soberano de I,a elecció.n. ~aturalmente, esta ~apacidad de control del
sistema representativo fue eJerClda en forma muy diversa en cada una de las
catorce provincias a lo largo de los años en estudio. A pesar de la potencial
simplificación que el término "gobiernos electores" contiene (un peligro so-
bre el que el mismo Botana alerta),9 nuestro análisisse ar,~i:~~~sobre la base
de qu~los'góberna([ores,"éon mayor o menor"dlficultad según éfcaso:pcidí-¡
-;;-"d:ispone( ,de los votoS locales para las elecciones a la presiden~~_l', aY.
Congreso/Este 'p~dér'se'nutiíadé las di'liamitas pol'íticasgeneradas en cada
¡J'rovincia, de aspectos estructurales, y de una constirución nacional que de-
signaba a cada una de ellas como un distrito único bajo un sistema elect~V1: ,4-R
ral plural, dificultando la victoria electoral de los opositores al gobiernoFde
turno. La combinación de dichos factores fue decisiva para investir a los
grupos en el gobierno de cada provincia con la capacidad de convertirse e

\" "electores". .,. "...__..,"'. ,,o •• _.. .. _,/

, "--'-Ei-'podei de los gobiernos electores resultaba iiidispensablé 'al momento
eJ(lC(;c.6\. de la elección presidencial ya que la Constitución Nacional había sentado las

bases de la elección indirecta del presidente mediante juntas electorales con-
formadas por el doble de senadores y diputados nacionales que le correspon-
día a cada provincia y, a partir de 1880, a la Capital Federal. Los miembros
de las juntas electorales eran nombrados en elecciones directas y, cuatro me-
ses antes de finalizado el periodo presidencial, procedían a la elección asen-
tando sus votoS para presidente y vicepresidente en cédulas firmadas. Se con-
formaban luego dos listas con los votos obtenidos por cada candidato para los
cargos de presidente y vicepresidente (aunque las fórmulas eran únicas) y dos
copias se remitían selladas; una era enviada al presidente de la legislatura pro-
vincial y la segunda, al presidente del Senado nacional. Las listas eran abiertas
en presencia de ambas cámaras del Congreso, última autoridad en materia
electoral. Sus miembros realizaban el escrutinio de los votoS de cada can-
didato, y la fórmula que reunía la mayoría absoluta era declarada ganadora.
La autoridad electoral del Congreso era importante ya que, de no haber ma-
yoría absoluta, quedaba en sus manos la elección final entre los dos candida-
ros con más votos y, además, el Congreso decidía sobre las denuncias por co-
rrupción y sobre la validez de las elecciones, atendiendo los informes de los
jueces electorales a cargo de su fiscalización. lO

El sistema de elección del presidente por medio de juntas electorales ha-
bía sido pensado como un mecanismo de mediación entre los vorantes y la
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legio Elecwral. La Cámara de Diputados represelHaba al pueblo; sus miem-
bros eran elegidos por períodos de cuatro años y sus bancas se renovaban par-
cialmelHe cada dos años. El poder judicial, por su parte, era el encargado de
interpretar y custOdiar el cumplimiento de las leyes. En su ápice se hallaban
los cinco miembros de la Corte Suprema, elegidos por el presidente con
acuerdo del Senado, bajo cuya jurisdicción se encontraban los jueces federa-
les. La construcción del aparato judicial fue más lenta y compleja que la de
los Otros dos poderes y entabló una relación bastante conflictiva entre los po-

deres prO~.!Rc;:ji!~U::..~.~2.!2,?:I~~.:_~:•..". . . . .
Las~nstituciones provinClaleS':Jvanaban de provinCia en prOVinCia pero

compartía~7íert;;:s~a;:a~teríS't'ícas."P~r lo general, el gobernador era elegido en
forma indirecta por la legisla~ura que actuaba como asamblea electoral y en
muchos casos también organizaba el poder judicial provincial. Los goberna-
dores duraban en sus funciones entre dos y cuatro años y, al igual que el pre-
sidente, tampoco podían ser reelegidos por períodos consecutivos. Durante la
década de 1880 varias provincias llevaron a cabo reformas constitucionales es-
tableciendo colegios electorales para la elección de gobernador y vicegoberna-
dor, modificando su durabilidad en el cargo y estableciendo legislaturas bica-
merales. !3

Como hemos señalado, el centro de la política nacional es la elección pre-
sidencial y, en un sistema de partido hegemónico, la selección del candidato
oficial dentro del partido adquiría más relevancia que la elección misma. Na-
turalmente, el presidente aspiraba a imponer su sucesor, pero las chances de
su éxito se encontraban en relación directa con las posibilidades de los demás
contendientes por el poder. En una república federal, con colegio electoral y
un sistema plural, la política nacional es, principalmente, una política de co-
aliciones. En lugar de un sistema piramidal de relaciones dentro de un siste-
ma político centralizado, como nos sugieren las versiones heredadas, propo-
nemos leer el sistema político de estos años como un sistema de
competitividad entre distintas coaliciones o ligas rivales, donde el poder se en-
contraba fragmentado entre distintos centros yel grado de competitividad es-
taba dado por el balance de las coaliciones en pugna. i4

El PAl\' fue un partido Fragmentado, cuyas divisiones internas tenían)
como fuente la disputa por el control de la selección del candidato presiden-
cial, ya que el elegido gozaba de alta posibilidad de convertirse en presiden-
te. Esta fragmentación derivaba del sistema institucional (principalmente de
la elección indirecta del presidente y del principio de no reelección en Zforma.
consecutiva) y de la naturaleza misma del PA~, específicamente. de su a

~1,
? •

sencia de organización interna y de pautas formales o informales para la se-
lección de candidatos a puestos electivos. La cláusula de no reelección en pe-
ríodos consecutivos significaba una herida mortal para el presidente en ejer-
cicio, ya que la carrera presidencial para la siguiente elección comenzaba
apenas el nuevo presidente iniciaba su mandato, y a veces, como veremos, in-
cluso antes. Los líderes provinciales fomentaban relaciones cordiales con el
presidente de turno pero, al mismo tiempo, también apostaban a asegurarse
que apoyarían al candidato victorioso en la siguiente elección presidencial. El
presidente, por su parte, intentaba mantener su apoyo en las provincias para
garantizar el envío de representantes afines al Congreso nacional e intentar
imponer su sucesor. ¿()~~"wb~<'~

., IJ
México ofrece, en este caso, un buen punto de comparación. Como

Marcello Carmagnani ha señalado que la República Restaurada (1867-
1876), cuando la reelección consecutiva fue posible, alcanzó un inusual gra-
do de estabilidad al establecerse una dinámica partidaria en la que el presi-
dente gozaba del control en cuestiones federales y dejaba en manos de los
gobernadores las cuestiones provinciales. Esta dinámica favoreció tanto la
consolidación del poder del presidente como de los gobernadores en una es-
tructura de acuerdos tácitos sobre los parámetros de interacción de unos y
otros. Pero cuando este sistema dio paso a uno de no reelección del presi-
dente, rápidamente emergieron con fuerza las luchas facciosas. Así, entre
1878 y 1887, período en el cual el presidente no podía ser reelegido, se des-
ató la contienda tanto a nivel federal como dentro de cada estado, hasta que
la consolidación del porfiriato y el retorno de la posibilidad de reelección
consecutiva (pronto adopt~aemás en los estados) dio lugar a la conforma-
ción de nuevas pautas cada vez más rígidas, en la relación entre el ejecutivo
y los estados. disminuyendo las luchas facciosas a nivel nacional y subnacio-
na!. Dentro de la nueva dinámica generada, Porfirio Díaz seleccionaba a la
mayoría de los representantes al Congreso, dejando algunos espacios en
blanco (generalmente de los suplentes) para que éstos pudieran ser elegidos
por los gobernadores, y Díaz otorgaba a estos últimos una total autonomía
para elegir los candidatos a las legislaturas de sus estados. Pero cada vez que
los gobernadores intentaban apartarse de este arreglo inFormal y aumentar
sus influencias en las designaciones de los candidatOs nacionales, se encon-
traban con que Díaz no estaba dispuesto a ceder.:;

El PAN, en cambio, no desarrolló pautas semejantes u arreglos informa-
les, y el presidente de turno nunca logró imponer reglas o acuerdos informales
sobre la distribución de poderes y funciones que trascendieran su mandato.
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La naturaleza inorgánica del PAN derivaba, además, de la holgad.a situació~
que gozó durante la década del ochenta, ya que ~o~grupos opos,l~ores deCi-
dieron, con alguna excepción, abstenerse de partlClp:H en la pollt1~a electo-
ral como mecanismo de impugnación del régimen. Cuando el partido se ha-
lló en crisis en 1891, recurrió a la institucionalización partidaria para
sobrevivir y sólo lo hizo de forma temporal. Los partidos se reforman a .sí
mismos o modifican aspectos del sistema representativo únicamente baJo
presión. No se institucionalizan porque se piens: que de esa for~a. el si~te-
ma funcionará en forma más eficiente o beneficIOsa para la republica, SinO
cuando un número suficiente de políticos considera que sus propios intere-
ses se encuentran negativamente afectados por los arreglos existentes. 16 Na-
turalmente, si el PAN no gozó de grado alguno de institucionalización in.te:~
na (hasta 1891) fue porque un número suficiente de sus miembros deCldlo
que no era necesaria, o porque no se sintió lo suficientemente presionado pa-
ra adoptarla. . .,

Dich<ls características del PAN encontraron su fundamentación, ademas,
en la ideología de sus líderes. No fueron seducidos por ideas sobre los ?ene~-
cios de los partidos políticos en un sistema republicano. Por el co.~trano, p.n-
mó en ellos un sentimiento "antipartido" basado en una concepclOn negatlva
de la política, lo que los llevó a sostener (con algunas var.iaciones) la neces~-
dad de reducirla a su más mínima expresión. Sus percepcIOnes se pueden fa-
cilmente comparar con las de la primera etapa de la historia constitucio~al.de
los Estados Unidos, cuando sus gobernantes comenzaron 'a poner en practlca
un sistema institucional que no había previsto la existencia de partidos polí-
ticos. Por el contrario, entendiendo a los partidos como facciones, uno de los
.principales objetivos del novedoso engranaje constitucional había sido, sino
eliminarlos, minimizar sus efectos.!?

El principio de no reelección consecutiva en una república federal, la elec-
ción del presidente en manos de juntas electorales y un partido hegemónico
sin institucionalización interna sentaron las bases de la dinámica política en
las dos últimas décadas del siglo XIX. El PAN consistió en un sistema infor-
mal de vinculación de distintos líderes provinciales y nacionales que los pro-
veyó de una red de relaciones de gran flexibilidad y tam.bién de ~erdurabili-
dad, ya que podía fácilmente adaptarse a las circunstanCias ca~blant~s. Pero
si bien el PAN vinculó a sus miembros dentro de un marco flUIdo de lllterre-
lación, no supuso la construcción de un orden político. Por .el. contrario: ~us
características hicieron de la política interna una arena vertlgll1osa, volatll e
impredecible, al mismo tiempo que su flexibilidad y adaptabilidad le brinda-

ron las bases de su supervivencia, al menos hasta 1916.!B Sin formalidades
'que satisfacer, sin una historia que brindara reglas consuetudinariamente ad-
quiridas y sin reglas informales acordadas (hasta 1891), la selección del can-
didatO a presidente ,quedó librada a la victoria entre fuerzas cruzadas: de un
lado, el presidente saliente, que utilizaba los recursos a su alcance para inten-
tar imponer a su suceso: y, del otro, los aspirantes a la presidencia, que ape-
laban a los diversos centros geográficos en cuyas manos se encontraba la lla-
ve de la elección: las provincias. Por un lado, las fuerzas "centralizadoras" del
presidente, que aspiraba a controlar el partido; del otro, las fuerzas "descen-
tralizadoras" propias de una república federal y de un partido en el que el po-
der se encontraba aún geográficamente disperso. El proceso de! choque de
fuerzas fue fluctuante en estos años, constituyó el locus de la política nacio-
nal y ejerció un impacto profundo en e! sistema político-institucional, parti-
cularmente, en e! sistema federal. 19 Mientras que la dimensión institucional
permite comprender las reglas y posibilidades de acción de los actores polí-
ticos, son los procesos políticos los que transforman y permutan la naturale-
za de! federalismo.2o

La dinámica política estuvo motOrizada por las negociaciones privadas en
el ámbito nacional. Aunque los rumores y las suposiciones de su e.xistencia re-
presentaban el corpus de la correspond-encia entre los participantes activos en
la política nacional y provincial, el secreto entre sus miembros era una de las
fuentes de su poder. Los acuerdos que forjaban las ligas tenían como base cál-
culos numéricos de suma de poder, es decir, con cuántas provincias (y por lo
tanto con cuántos electores), con cuántas bancas en el Congreso, con cuántos
y cuáles recursos para aunar voluntades contaba e! líder de cada liga y, por lo
tanto, cuáles er<ln sus chances de convertirse en el próximo presidente. Alian-
zas políticas tradicionales, lazos de familia, ideología y religión tenían, por lo
general, escasa relevancia en el momento de sumar puntos. La ausencia de in-
centivos "de bajo COSto"en la conformación de las coaliciones -es decir, de la
posibilidad de aunar voluntades mediante acuerdos sobre la base de ideas o
proyectos compartidos- exigía la movilización (instantánea o a futuro) de sig-
nificativos recursos materiales para lograr apoyos y, naturalmente, los aspiran-
tes a la presidencia eran aquilatados por su capacidad distributiva. Así, en un
sistema político basado en la disponibilidad de VOtOS(real o potencial) en ma-
nos de líderes provinciales, la política se caracterizaba por transacciones ines-
tables. La ausencia de mecanismos consensuados para la selección de candi-
datos agudizó la existencia y la rivalidad de las ligas internas dentro del PA:'\,
ya que la definición de la carrera presidencial quedaba librada, sin mediacio-
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nes, a los resultados de la misma. A su vez, esta competencia alimentó el ca-
rácter faccioso y personalista de la política argentina, ya que las ligas no se for-
jaban alrededor de programas o políticas a seguir sino de liderazgos, lo que
contribuía a su fragilidad e inestabilidad.

Las ligas eran puestas a prueba en cada elección nacional o provincial,
uno de los principales momentos en que los acuerdos se rompían o confirma-
ban, midiéndose en cada ocasión el poder e influencia de las distintas ligas en
pugna. Aun cuando, durante estos años en que la mayoría de las elecciones na-
cionales se disputó dentro del PAN, la formación de listas, la elección de can-
didatos y la constante seguidilla de elecciones provinciales y nacionales mantu-
vo en vilo a todo el sistema de alianzas, injurias y traiciones entre las ligas
rivales. Dado el calendario electoral, estas pruebas eran constantes, y sus resul-
tados generaban la revaluación y recomposición de las coaliciones. Las eleccio-
nes presidenciales eran cada seis años, las de diputados al Congreso cada dos,.
y a ellas había que agregar los calendarios electorales de cada una de las pro-
vincias. Naturalmente, en el arco de seis años entre elección y elección presi-
dencial, el mundo interliguista tenía distintos "momentos". Y si bien nunca
se descui'daba, los momentos más álgidos de la competencia comenzaban dos
años antes de la elección presidencial, pues quienes ocuparan los gobiernos
provinciales -con mayor o menor dificultad y mayor o menor gra~o de ince:-
tidumbre según cada provincia- dispondrían de los electores a preSIdente y VI-
cepresidente. Había tantas ligas como candidatos con posibilidades de éxito a
la presidencia. Durante la presidencia de Julio A. Roca (J 880-1886), la carre-
ra presidencial comenzó con la competencia de cuatro ligas para reducirse a
dos cerca de la elección; durante la administración de Miguel Juárez Celman
(1886-1890) compitieron dos ligas rivales, la roquista y la juarista, y durante
la corta presidencia de Carlos Pellegrini (1890-1892), la carrera presidencial
volvió a pelearse entre dos ligas en pugna, la roquista (aliada con los mitris-
tas) y la modernista.

El presente análisis procura, entre otras cosas, jerarquizar la política nacio-
nal como objeto de estudio, ya que ésta había quedado, por lo general, encap-
sulada dentro del concepto de oligarquía, minimizada en esquemas simplistas
de conrrol o aplanada bajo la sobredimensión de los poderes coercitivos del
Estado cenrral.2; Aquí, en cambio, la política nacional, definida corno la arena
de interrelación entre líderes provinciales y nacionales, constituye un objeto
cenn'al, y durante el período analizado adquirió una serie de características par-
ticulares. Principalmente, esa arena de interconexión fue más nacional que en
períodos anteriores, )' al mismo tiempo menos centralizada que en años poste-
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riores. Situar histórica~ente la naturaleza de dicha interconexión exige refle-
xionar sobre cambios específicos en los años de consolidación del PAt"J así co-
mo también evaluar los recursos al alcance de los protagonistas.

Naturalmente, pensar en la selección de candidatos a la presidencia y
en las elecciones para presidente como una red de coaliciones provinciales
no era una idea nueva en la política argentina. En la joven República, este
sistema se venía perfilando desde la elección de Domingo F. Sarmiento en
1868, y definió aún más sus rasgos en vistas a la elección de Nicolás Ave-
llaneda en 1874. En ambas elecciones se fue trazando una dinámica políti-
ca nacional de conformación de alianzas y se fueron aun:mdo voluntades
entre las provincias a través de negociaciones o desplazamientos de oposito-
res por medio de revoluciones o intervenciones federales. Por lo tanto, po-
dría decirse que la competencia previa entre liberales, federales y autono-
mistas se vio reemplazada a partir de 1880 por la competencia que se dibujó
dentro del PAN. La dinámica generada no era novedosa y tampoco lo eran
los vocablos en uso para describirla ya que también en 1868 y 1874 se de-
nunció la existencia de ligas de gobernadores para imponer determinado
candidato, una denuncia que se volverá constante a partir de 1880.22 Sin
embargo, en el juego de la política nacional de los años ochenta, se iría ge-
nerando una mayor interrelación entre líderes provinciales y nacionales,
asentándose la práctica de que dentro del partido no habría reglas de suce-
sión y que la disputa por la selección del candidato presidencial se definiría
a través de un cálculo numérico de apoyos provinciales a cada postulante.
Más adelante retomaremos el significado de estOs cambios. Por ahora vale
aclarar que fueron el resultado de un mayor proceso de nacionalización de
la política aunque, como dijimos, sin el grado de centralización exhibido en
épocas posteriores.

Las causas de los cambios operados a lo largo de la década' de 1880 pue-
den encontrarse en factOres políticos, estructurales e institucionales. La 'debi-
lidad del mitrismo y su política de abstención llevaron a que la competencia
por la presidencia se limitara, en principio, a las fuerzas dentro del PAN. Y
aunque sea obvio señalarlo, en un sistema de coaliciones que se forjaban y
quebraban con gran fluidez, fue fundamental que los dirigentes de las cator-
ce provincias pudieran comunicarse con rapidez, para lo cual la extensión del
telégrafo y de las vías férreas resultó fundamental al acelerar y otorgar una
nueva dinámica a las tradicionales negociaciones entre los representantes pro-
vinciales en el Congreso nacional. La Oficina General de "leIégrafos se creó a
fines de 1869, y para 1876 ya había 8.000 ~ilómetros de telégrafos, mientras
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que a partir de los años setenta se aceleró la inversión en la construcción de
ferrocarriles. En una política de alianzas y coaliciones nacionales, poder co-
municarse por canales que fueran más allá de"la correspondencia privada y las
tertulias, sin tener que aguardar el receso del Congreso para que sus represen-
tantes retOrnaran a sus provincias con las últimas novedades, constituyó un
cambio fundamental para posibilitar los vínculos y tOmar decisiones, impri-
miéndole un agitado ritmo al juego de las transacciones. Igualmente fueron
fundamentales los cambios que tuvieron lugar en las provincias. Resulta prác-
ticamente imposible realizar generalizaciones pertinentes a catOrce provincias
ran disímiles entre sí, y en la medida en que el proceso económico y social se
aceleró en los años ochenta, las diferencias entre las provincias aumentar,on
aún más, según fueran afectadas o ignoradas por los procesos de inversión, ex-
portación e inmigración.23 Sin embargo, pueden señalarse algunos aspectOS
de la política interna de las provincias que fueron transformándose en los
ochenta y que dieron lugar a una mayor interacción entre éstas dentro de una
política nacional cada vez más vinculante.

Por diversas razones que varían para cada caso, en conjuntO se puede
observar que en las provincias las contiendas de antaño fueron reemplaza-
das -en un ritmo que no fue ni lineal ni parejo- por sistemas en los que ca-
da vez resultó más difícil para los grupos opositOres acceder al poder pro-
vincia1.24 A partir de los ochenta, la violencia y la lucha facciosa (por no
mencionar los levantamientos) dentro de cada provincia fueron dando lu-
gar a otras formas de disputa. Por un lado, le fue cada vez más difícil a los
opositOres pelearle el poder a la facción en el gobierno por medio de meca-
nismos electOrales y, por lo tanto, el gobernador de turno y su círculo ínti-
mo se posicionaban gradualmente como los grandes electOres de su provin-
cia, y al final de su período, se aseguraban de dejar en su puestO a un sucesor
amigo mientras pasaban a ocupar una banca en el Senado nacional, desde
la cual tejían las conexiones entre la política nacional y la provincia[.25 En
parte por esta dificultad en disputar violenta o electOralmente el poder a los
sitllacionistas, cada vez más las facciones opositOras intentaron vincularse y
formar alianzas extraprovinciales, ya sea con el presidente o con otros líde-
res nacionales, acelerándose una práctica ya existente en años previos. Al
mismo tiempo, cada vez más, los grupos en el poder conformaron alianzas
con el ejecutivo o los líderes nacionales para sostenerse en el gobierno.26

Esta transformación, a la que testimonios 'como los de José Nicolás
Matienzo y Rodolfo Rivarola señalaron como la "oligarquización de la po-
lítica en las provincias", se fue perfilando con mayor fuerza en varias pro-

vincias a lo largo de la década de 1880. Dicha oligarquización no significa
reducir la política a "gobiernos de familia" o circunscribirla a un determina-
do .grupo social. Sugiere que la formación de coaliciones gubernamentales,
for!adas de distinta forma según los diversos contextos, logró mediante una
sene de recursos, entronizar a sus miembros en el poder. El impacto de es-
te proceso no supuso el fin de la lucha facciosa en las provincias, aunque sí
provocó que la brecha entre los que se encontraban en el poder y los que es-
taban fuera de él se hiciera cada vez más amplia.

Los efectOs de estOs cambios en el sistema institucional fueron disímiles.
Su ~ompleji~~d se puede ejemplificar con las distintas lecturas que Matienzo
y.~varola hl~leron del tema: mientras que para el primero dicha oligarquiza-
Clan se tradUjO en una mayor autonomía de las provincias en relación con el
pod~r c~ntral, p~ra Ri~arol~ resultó en una mayor sumisión de los poderes
prov1l1C1aleshaCia el ejecutivo nacional.27 Como veremos, subordinación o
a~tonomía en las relaciones entre gobernadores y presidentes fueron ejes cam-
bla~~es, y su natura~eza n.o sólo variaría de provincia en provincia y de gober-
naClOn en gobernaCión, S1l10que también dependería del estilo en el ejercicio
del. po~~r de cada pre.sid~nte. Por ahora, cabe señalar que el proceso de oligar-
qlllZaclOn en las prov1I1C1asafianzó el sistema de gobiernos electores y acentuó
los rasgos de la sucesión presidencial como una competencia entre ligas riva-
les, ya que los gobernadores gozaban de mayor garantía para disponer de los
voto~ en su provincia. Y mientras que en algunos casos este proceso supuso una
rd~:lón de mayor subordinación hacia el presidente, en Otros implicó una re-
laclOn de mayor autonomía frente a sus preferencias.

La n.~turaleza de la relación entre el presidente y los poderes provinciales
f~e ~am~len afecta~a p~r los ~:mbios en el Estado nacional. La tradicional pe-
nodlZaC16n de la hlStona polmca ha señalado'a 1880 como el momento de su
c~nsol~~ación. La federalización de Buenos Aires, el monopolio de la violen-
cIa legltlma en manos del Estado y el establecimiento de la moneda nacional
han sido, por lo general, mencionados como los principales símbolos del do-
ble ~roceso de construcción estatal y de centralización del poder en manos del
preSidente., En p~rte, este análisis ofrece un contexto político a dicho proceso
pero, al mIsmo tiempo, le exige una mayor historicidad ya que la lectura de
una mayor consolidación del Estado nacional ha ido generalmente de la ma-
no de i,nterpretaciones que ponen el acento en el poder coercitivo del gobier-
no naCIOnal para explicar la política de estos años. En sus versiones más sim-
plistas, el poder del preSidente ha sido concebido como el de un rey; un poder
que le fue otorgado por el diseño institucional y fue acentuado por el proce-
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so de centralización que se afianzó con fuerza durante estos años.28 Aunque
no es e! objeto de este estudio analizar los distintos momentos de la construc-
ción de! Estado nacional, podemos citar tres áreas que sirven de ejemplo pa-
ra ilustrar la necesidad de contextualizar los instrumentos de control de! pre-
sidente que constituyeron elementos clave del sistema político de entonces: la
relación Buenos Aires-gobierno nacional, la intervención federal y e! ejército
nacional.

las clásicas visiones sobre la consolidación de! Estado tienden a señalar
que fue posible, principalmente, una vez que Buenos Aires fue doblegada.29

Sin embargo, ia visión tradicional de que 1880, con la victoria del Estado na-
cional sobre la provincia de Buenos Aires significó e! debilitamiento defini-
tivo de esta última requiere ser reexaminada. Como veremos, la provincia
continuó siendo un importante polo geopolítico a lo largo de estos años, co-
mo lo evidenció la campaña presidencial de 1886 y la organización de! mo-
dernismo en 1891-1892. Indudablemente, la federalización de Buenos Aires,
la expansión de! gobierno nacional sobre distintas jurisdicciones administra-
tivas, la crisis económica de 1890 y la derrota de la revolución de julio irían
debilitando a la tradicional provincia líder. Pero, aunque amorotonado, e!
poder político de la provincia de Buenos Aires continuó sintiéndose con
fuerza durante la de cada del ochenta. Esta fortaleza tenía como fuente su tra-
dicional poder y liderazgo económico que, aunque eventualmente no logra-
ría traducirlo en una hegemonía política nacional, siguió rivalizando con e!
de! Estado nacional. Este último debió entablar a lo largo de la década difí-
ciles batallas por el monopolio de la emisión de dinero, el control del presu~
puesto y por la emisión de deuda, entre otrOS instrumentos. Como ha sido
analizado recientemente, esta lucha evidenció la debilidad de! Estado nacio-
nal en relación con e! poder bonaerense, una debilidad que contribuye a ex-
plicar las crisis económicas de 1885 y de 1890. A partir de esta última crisis,
e! Estado nacional lograría aumentar significativamente su dominio no sólo
sobre la provincia de Buenos Aires sino sobre las restantes provincias que has-
ta entonces habían perseguido sus propios objetivos y sus propios reclamos en
una arena de negociaciones que ha sido llamada de "desorden y progreso".30 En
parte, esa posibilidad de perseguir objetivos propios estuvo fomentada por las
transformaciones de los años ochenta, particularmente en provincias que vieron
crecer sus economías con rapidez, lo que posibilitó dotar a sus administraciones
de recursos y construir relaciones de mayor autonomía con el gobierno nacio-
naL3l Otras provincias más pobres e históricamente dependientes de los subsi-
dios de! Estado nacional-como por ejemplo jujuy- optarían por ser menos osa-
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das al apostar por los éandidatOs a la presidencia y, por lo general, seguirían e!
flujo de los acontecimientos con menos protagonismo para no arriesgarse que-
dar en e! bando perdedor,32 Esto no significa, sin embargo, que se puedan en-
contrar patrones claros en la formación de alianzas entre provincias "chicas" y
"grandes" o "ricas" y "pobres", quizá con la atenuada excepción de! emprendi-
miento modernista a fines de 1891, liderado por las provincias de! litoral.

Contextualizar y redimensionar e! poder de! Estado nacional también re-
quiere, naturalmente, aquilatar e! peso de! presidente en e! sistema político.
La naturaleza omnipotente que la hiscoriografía le ha adjudicado tiene como
base una sobrevaloración de los recursos a su alcance para hacer política, en
particular, los mecanismos de coerción como la intervención federal y e! mo-
nopolio legítimo de la violencia. Este último factor merece un mayor análisis
que el que podemos ofrecer en estas páginas. Cabe sólo señalar que los pode-
res coercitivos, tanto de las autoridades provinciales como del ején;ito nacio-
nal, han probado ser menos eficaces de lo que suponíamos.33 Y si bien es in-
dudable que con e! tiempo e! ejército se convertiría en un importante
instrumento de! Estado nacional, no debemos pasar por alto que en su enfren-
tamiento con la provincia de Buenos Aires en 1880, la opinión se inclinaba por
la victoria de esta última.34 En los años ochenta encontramos, por lo tanto,
un ejército nacional en proceso de vigorización pero en coexistencia con re-
cursos militares provinciales que no desaparecieron como producto de la nue-
va normativa sobre la disolución de las milicias provinciales. Si bien la déca-
da evidenciaría una reducción en e! número de levantamientos, las armas y la
amenaza de! recurso revolucionario continuaron ejerciendo un pape! predo-
minante en la vida política, en particular durante los momentos electorales,
como quedaría demostrado en la distribuci.ón de armas que tuvo lugar en las
elecciones de 1886 y, más dramáticamente, durante la revolución de 1890.35
Aun teniendo en cuenta las medidas de 1880 ye! esfuerzo invertido en la pro-
fesionalización de! ejército nacional, la situación ha sido redefinida como de
"hegemonía no monopólica", es decir, si bien el poder del ejército nacional se
iría acrecentando con e! tiempo, durante escos años compartía el uso de la vio-
lencia con otros accores.36

En una vida política en la .que e! uso de las armas 'era aún moneda co-
rriente -y no un recurso exclusivo de algún grupo u autOridad- y dentro de
un sistema de coaliciones interprovinciales, uno de los roles más relevantes del
ejércitO radicaba en los liderazgos, influencias y conexiones que ofrecía. Esta
influencia había sido ya demostrada por figuras como la de José Miguel
Arredondo en la década del setenta, y le sería de indudable utilidad a julio A.
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Roca en su ascenso al poder y durante e! ejercicio de su presidencia, tanto pa-
ra mantener su influencia en algunas provincias (como en San Luis y Men-
daza), o imponer viejos camaradas en sus gobiernos (como fue e! caso de José
Silvano Daza en Catamarca). Las conexiones que proveía e! ejército no eran,
naturalmente, exclusivas de los grupos en el gobierno nacional. Como vere-
mos, en la Organización de la campaña presidencial de Dardo Rocha en 1886,
los partidos opositores colocaron al frente de su comité organizativo a milita-
res influyentes con importantes conexiones provincialesY

Más estudiado que e! rol de! ejército ha sido e! de la intervención fede-
ral. Ésta ha sido interpretada como e! instrumento privilegiado de! gobierno
nacional para disciplinar a las provincias y poner fin al dualismo federal en ~a
República Argentina. La Constitución le permitía al gobierno nacional inter-
venir a requerimiento de las provincias "para garantir la forma republicana de
gobierno, o repeler invasiones exteriores, y a requisición de sus autoridades
constituidas para sostenerlas o restablecerlas si hubieran sido depuestas por la
sedición o por la invasión de otra provincia". La intervención debía llevarse a
cabo mediante una ley aprobada por e! Congreso o, cuando éste se encontra-
ra en receso, por decreto de! Poder Ejecutivo. En principio, ciertas circunstan-
cias debían justificar la intervención, aprobada para fines específicos. En la
práctica, sin embatgo, las cláusulas constitucionales sobre intervención ~ede-
ral resultaron lo suficientemente ambiguas como para prestarse a una sene de
arbitrariedades.38 Una vez avanzado un conflicto provincial, no sólo era arbi-
traria la decisión de intervenir sino también la de no hacerlo, y cada decisión
dependía del colorido político de las fuerzas en pugna. Aprobada la interven-
ción federal, el presidente gozaba de la ventaja de elegir al interventor desti-
nado a resolver las discordias provinciales. Las instrucciones oficiales dadas al
interventor por e! gobierno nacional eran generalmente acompañadas por las
instrucciones privadas que le impartía e! presidente, cuyos deseos e! interven-
tor designado se esmeraba por satisfacer.

Si bien en e! esquema clásico sobre e! período la intervención federal fue
presentada como una de las principales herramientas de disciplinamiento y con-
trol de! presidente sobre los gobernadores, en los años ochenta se trató de un re-
curso extremo. Más aún, durante la década de 1880 su relevancia fue menor
que en otros años y también la naturaleza de la herramienta fue distinta que en
[os años sucesivos. Botana ha señalado que, durante las presidencias de Roca y
Juárez, se recurrió menos veces a la intervención fed,nal.39 Sólo dos intervencio-
nes federales tuvieron lugar durante la administración de Roca (ambas por ley)
y, como veremos más adelante, mientras una de ellas fue auspiciada por un alia-

do del presidente, la otra fue votada en el Congreso por una liga rival. Juárez
también COntó con dos intervenciones en su administración, una por ley y otra
por decreto; mientras que la primera (Tucumán, 1887) favoreció los intereses
del presidente en la provincia, la segunda (Mendoza, 1889) resultó de un decre-
to de! vicepresidente que impuso en la provincia una política en completa anti-
nomia con los intereses de Juárez. Sólo durante e! momento de mayor crisis en
los dos años de! gobierno de Pellegrini comenzó a perfilarse un uso más direc-
to de la intervención para proteger a los aliados del gobierno nacional con tres
intervenciones: dos en Catamarca y una en Mendoza (analizadas en el Capítulo
7). Mientras que la intervención federal se convertiría cada vez más en un arma
presidencial de control político en los años sucesivos (cabe recordar las presiden-
cias de José Figueroa Alcorta y de Hipólito Yrigoyen), en un sistema en el que
el poder se encontraba aún vertical y horizontalmente fracturado, la interven-
ción no sólo fue un recurso exeepcional sino que fue un recurso factible de ser
utilizado por varios actores, ya que constituía una herramienta a disposición en
e! recinto del Congreso (o incluso dentro del gabinete nacional) de miembros
de ligas rivales para alterar o sostener una situación local.

Analizar la política nacional de los años ochenta exige, por lo tanto, reva-
luar los poderes coercitivos en manos del presidente para hacer política y, tam-
bién, los incentivos a su alcance. En el sistema de construcción de coaliciones,
el dientelismo fue central. Como ya hemos mencionado, si bien las revolucio-
nes y las intervenciones federales conformaron los aspectos más publicitados y
analizados de la política nacional, su esencia se ubicaba en los rincones más in-
asibles para e! historiador: la negociación para lograr apoyos. Negociar, nego-
ciar, negociar fue e! dictum de la política de esos años. En un sistema donde las
coaliciones se basaban en cálculos numéricos, la construcción de alianzas tenía
como base principal e! poder distributivo (instantáneo o futuro) de! presiden-
te y de los aspirantes a sucederlo. Nuevamente, la naturaleza de! sistema clien-
telar requiere un tratamiento que escapa a nuestro objetivo. Cabe señalar que
e! cliente!ismo era un aspecto central tanto de la política en las provincias co-
mo de la política nacional, propio de un proceso de construcción institucional,
en e! cual e! bajo grado de instirucionalización era "compensado" por un siste-
ma de re!aciones.4o El acceso al gobierno representaba la posibilidad de distri-
bución de recursos, como créditos, protección policial o empleos en la admi-
nistración pública. En la medida en que los aparatos administrativos
provinciales se consolidaban como resultado del impulso en sus presupuestos
durante la década de 1880, mayor fue su rol en forjar alianzas y construir clien-
telas. Esta situación se agudizó durante la presidencia de Juárez cuando, ade-
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más del aparato administrativo, los gobernadores contaron con los bancos ga-
rantidos para hacer política. Esto no significa -como ya hemos mencionado-
que elección tras elección en las provincias fuese exclusivamente ganada por el
partido en el gobierno o que los opositores no disputaran el poder, sino que,
gradualmente, se fue conformando un patrón cuyas características, en forma
sinuosa, se fueron dibujando con e! tiempo.

Dado que e! clientelismo era e! componente que mantenía aceitada la
política, los líderes de las facciones vieron incentivada la búsqueda de alian-
zas fuera de los límites geográficos de sus provincias para garantizar el acce-
so a los recursos e influencias, provenientes del gobierno nacional, de Otros
líderes nacionales con capacidad distributiva y del candidato presidenciai
con mayor posibilidad de alcanzar la victoria. En la medida en que el Estado
nacional se vio robustecido desde finales de los años setenta y expandió su
influencia en áreas críticas como e! crédito y las obras de infraestructura, una
buena relación con el presidente se fue convirtiendo cada vez más en pieza
clave de la política provincial. La distribución de recursos era de vital impor-
tancia para quienes aspiraban a controlar la política de su provincia, y una
alian~a con el presidente le permitía al gobernador de turno contar con los
empleos e instituciones dependientes del gobierno federal y, además, con la
protección del ejército nacional. Como uno de estos políticos provinciales le
señalaba a Roca: "Somos muy pobres, sin hábitos de trabajo o con pésima
educación social. Un jefe de partido necesita tener mucho que dar para con-
servar su círculo, porque de lo contrario, con la sangre más fría del mundo
le dicen: 'pues si usted no me da, buscaré quien me dé'''.41 La cita es signifi-
cativa porque señala tanto la relevancia del clientelismo en el sistema políti-
co como e! hecho de que los recursos eran buscados en distintas fuent~s. El
acceso a los recursos constituía el límite de la lealtad, y la existencia de esta
última dependía del primero.

La propuesta de estas páginas implica cuestionar tres temas recurrentes
en la historiografía de! período: i) la relación Estado nacional-Buenos Aires-
Interior, ii) nepotismos o gobiernos de familia, y iii) la relación entre clase so-
cial y política.

i) Mientras algunos estudios han abordado la relación Estado nacional-Bue-
nos Aires como eje del análisis de la consrrucción del Estado, una segunda lí-
nea ha enfatizado que lo que yace detrás de dicha tarea es la relación Buenos
Aires-Interior. Como ya hemos mencionado, la construcción del Estado na-
cional y su relación con Buenos Aires es un tema complejo. La idea de que la
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consolidación de! Estado nacional tuvo su fecha clave en la victoria de 1880
necesita ser matizada, ya que ensombrece e! poder político y económico de
Buenos Aires (al menos hasta 1891) y minimiza sus chances en la intensa
competencia con el gobierno nacional. En parte, e! poder de la provincia de
Buenos Aires se sostenía en su capacidad de gozar de elementos clave para ha-
cer política, principalmente, el poder distributivo de su banco y un liderazgo
político que vería su canto del cisne en manos del proyecto modernista en
1892. Nuevamente, con e! tiempo, y dentro de un proceso acelerado a partir
de la crisis de 1890, la capacidad distributiva del presidente y los recursos dis-
ponibles de! Estado nacional no tendrían rivales. Insistimos, sin embargo, que
durante la década de 1880, cuando los medios fundamentales para hace~ po-
lítica eran las armas y las finanzas, los recursos con que contaba e! presidente
competían con los que podían ofrecer otros líderes, en particular, con los de
la provincia de Buenos ~res. Los nuevos estudios sobre la política económi-
ca de los años ochenta apuntan en esta dirección. No solamente señalan la ri-
validad entre Buenos Aires y el gobierno nacional como una de las causas de
las crisis económicas de 1885 y 1890, sino que advienen que los conflictos re-
gionales en materia de política económica durante estos años aumentaron en
lugar de disminuir. Mientras que e! primer aspecto es indicativo de la debili-
dad del presidente y de su lucha por disponer de instrumentos básicos para
diseñar una política económica nacional, e! segundo es indicativo de un pre-
sidente cuyo poder depende de su capacidad distributiva, la cual rivalizaba .
con la de otros Iíderes.4Z

Por su parre, hay quienes han analizado la construcción del Estado nacio-
nal como la redefinición de la relación Buenos Aires-Interior. En esta línea,
1880 significa la victoria de las provincias pobres sobre la provincia económica-
menre líder é interpreta al Estado nacional como e! instrumento utilizado por
esta coalición de provincias de! interior para crear un determinado tipo de pac-
to federal que llevara la riqueza a éstas, balanceando el desequilibrio hasta en-
tonces existente entre Buenos Aires y el resto. El federalismo, y en particular el
tipo de federalismo caracterizado como "plutal centralizado", es así definido co-
mo la fórmula escogida por la coalición de provincias pobres contra las fallidas
pretensiones de Buenos Aires de imponer un federalismo basado en su hegemo-
nía.43

Sin embargo, mientras que este libro demanda una mayor especificidad
a la relación existente entre Buenos Aires y el Estado nacional, exige también
revisar interpretaciones basadas en supuestas coaliciones del Interior versus
Buenos Aires. Como veremos a lo largo de estos capítulos, las coaliciones que
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fueron formándose y reeditándose en estos años no tuvieron como base di-
visiones regionales. Naturalmente, los recursos al alcance de la provincia de
Buenos Aires la convirtieron en un resorte natural para quienes aspiraban a
liderar coaliciones ganadoras, y durante su presidencia, Roca objetaría la can-
didatura de Rocha con el argumento de que su liderazgo bonaerense pondría
en peligro la unidad misma de la nación. Pero las distintas provincias no tu-
vieron ese tipo de miramientos (o miramiento alguno) a la hora de decidir
su participación en una coalición liderada por la provincia de Buenos Aires.
El mundó interliguista supuso que cada provincia, cada gobernador y cada
jefe polífico miraría únicamente sus opciones al momento de entrar en una
liga, con independencia de las divisiones regionales que ésta simbolizara. De
una forma similar, como ha sido analizado, las provincias mostraron u'na
gran heterogeneidad y se concentraron en su situación particular al momen-
to de fijar sus políticas económicas, sus objetivos y sus reclamos materiales al
gobierno nacional.44 Aunque las tradicionales tensiones entre Bue!10s Aires y
el interior persistieron, éstas no se tradujeron en coaliciones políticas con ba-
se regional.

ii) El tipo de dinámica que se generó dentro del PAN también pone en du-
.'_.d'al_asinterpr~tacionesque_ a:rt~<::ulan)as_ba~esdel_poder en ~~s_pro"incias }a- _

.. jo la noción de nepotismo o gobiernos de familia.45 En sus versiones más clá-
sicas, dichas' interpretaciones ven en los clanes familiares la base social del
control político en el ámbito provincial. Naturalmente, en un país geográfi-
ca y comunicacionalmente esparcido como la Argentina de fines del XIX, las
conexiones que proveían la familia, el ejército, la educación o el Congreso
nacional eran fundamentales al momento de fortalecer contactos y, eventual-
mente, tejer alianzas.46 Estos vínculos se vuelven aun más relevantes en una
interpretación como la presente, en la que se privilegian los acuerdos y las ne-
gociaciones sobre la coacción yel control estatal que, aunque sin desplazar-
los, los coloca dentro de un contexto más amplio. Nuevamente, la construc-
ción de una elite política -uno de los temas clásicos de la historiografía del
siglo XIX- no es el objeto de nuestra investigación, la cual se centra en la di-
-námica generada entre elites políticas en el ámbito nacional. Para nuestro
análisis es indistinto si en cada provincia el control estuvo en las manos de
unos pocos vinculados por el parentesco, o si era furiosamente disputado en-
tre distintas facciones, o incluso cuál era la base. social de los miembros de
esa elite. Lo que a simple vista se puede observar -y requiere de mayor inves-
tigación para cada unidad provincial- es un mosaico sumamente heterogé~

neo. En algunas provincias, el clan familiar era crucial para la construcción
del poder. político local (como las familias Navarro y Molina en Catamarca,
los Bustamante en Jujuy, o los hermanos Mendoza en San Luis); en otras, la
política cruzaba los clanes familiares (como el caso de Tucumán o de
Santiago del Estero donde los hermanos Pinto militaron en ligas rivales);
mientras que la familia de Absalón Rojas en Santiago del Estero ofrece el
ejemplo de que la política podía servir como vehículo para- enquistar a un
clan familiar en el gobierno, aunque ese clan no hubiera sido la vía de acce-
so al poder.

iii) El presente trabajo también aborda la relación entre clase social y clase po-
lítica, es decir, las bases económicas del poder político. Y aunque no se ofre-

. cen respuestas claras, se proponen algunas sugerencias. Una de las principales
limitaciones .de este abordaje radica en que no es posible adentrarnos en las.
historias individuales de cada provincia y ahondar mucho más allá de esas fi-
nas líneas de conexión que se extendían desde cada cúpula política provincial
hacia distintos ámbitos de la política nacional. Por lo tanto, no nos adentra-
mos en discusiones sobre la naturaleza-y el origen del poder de estos protago-
nistas locales más allá de lo puramente coyuntural o incluso anecdótico.
Invesrigaci9.!1esJumras_ complementarán ,segur:iIJl(D.te loS'al}álisi~exis~entes .__._ .._.
sobre la construcción del poder en las provincias durante esos años. A sim-
pfe vista, 'podemos adelantar que el mosaico de las situaciones provinciales,
se presentaba con ricas variaciones. En algunas provincias, el poder político
de sus líderes derivaba claramente de su poder económico (fue el caso, por
ejemplo, de las familias Navarro o Molina, en 'Catamarca); en otras, la polí-
ticaera el canal que proveía poder económico (como el casp de los Rojas en
Santiago del Estero), o brindaba el acceso a créditos indispensables para cier-
tas industrias (como la azucarera en Tucumán o la vitivinícola en Mendoza).
En elcasci de la provincia de Buenos Aires, las familias más pudientes del
agro y la ganadería rio mostraron mayor interés o éxito en la política parti-
daúaY Algunos de nuestros protagonistas provinciales provenían de la carre-
ra militar (como José Silvano Daza y Eduardo Racedo), otros provenían de ac-
tividades comerci;¡jes, de profesiones liberales y (principalmente hacia fin ele
la década de 1880) de las finanzas. La mayoría de las veces, estos hombres
ejercían varias actividades simultáneas. De todos modos, lo destacable es que
sus intereses estaban enraizados -en la comunidad donde residían, indepen-
dientementede si la fortuna (mucha o poca) había precedido a la política o si
era resultado de ésta.
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A los propósitos de esta investigación, nos es indistinto el origen social o
la profesión de quienes detentaron el poder en las provincias, salvo como for-
ma de comprender Jos lazos existentes entre los líderes, particularmente, aque-
llos vínculos que traspasaban los límites geográficos provinciales. No son los
intereses de clase los mejores ejes de avance para nuestro objeto de estudio. Al
contrario, la política se nos ofrece como un mejor panóptico desde el cual
comprender, si se quiere, otras dinámicas. Los actores llegaban a la política
por diferentes caminos -el comercio, el ejército, la amistad, la familia- y una
vez finalizados los mandatos, sus destinos ofrecieron variaciones que iban des-
de una situación acomodada, el retorno a actividades previas, el inicio de nue-
vos emprendimientos, y también hasta la exclusión y la pobreza. El gobiernó
de las provincias estaba en manos de algunos grupos relativamente pequeños,
cuya composición y origen variaba de provincia en provincia y, en algunos ca-
sos, de gobernación en gobernación. Lo fundamental para nuestro análisis es
que los líderes provinciales controlaban o decían controlar las elecciones en su
provincia, lo que los convierte en actores privilegiados de nuestra historia.
Ello no es indicativo, sin embargo, de que pensemos en la política como au-
tónoma de los intereses económicos y sociales, o que las elites políticas estu-
vieran divorciadas de las económicas. Por el contrario, superposiciones y es-
trechas vinculaciones eran lo común. Significa, únicamente, que para nuestro
recortado objeto de estudio y dada la dinámica nacional de esos años, el ori-
gen social de nuestros actores no es un eje de análisis privilegiado en esta his-
toria. Lo que nos interesa indagar aquí es el tipo de relaciones que dichos ac-
tores tejían en el ámbito nacional una vez arribados al poder.

A pesar de las limitaciones señaladas, el análisis propuesto ofrece algunas
ventajas. La principal es la posibilidad de vislumbrar en su conjunto la inte-
rrelación de las catorce provincias con el gobierno nacional, poder escapar de
relatos generales en los cuales la política nacional quedaba subsumida a la ad-
ministración y, al mismo tiempo, lograr conectar las historias provinciales in-
dividuales con el conjunto. Podemos, de esta forma, apartarnos de la arraiga-
da dicotomía nación-provincias o Buenos Aires-Interior, posibilitando
comprender el rol que cada provincia jugó en la política nacional. Más aun,
e! período de análisis, desde 1880 a 1892, nos permite observar en forma dia-
crónica la naturaleza cambiante de esta dinámica. Partiendo de una definición
institucional estable en estos años, en los que no hubo cambios constitucio-
nales o reformas electorales, la dinámica generada fue variando marcadamen-
te a lo largo de los años. Como veremos en los siguientes capítulos, las rela-
ciones que se tej ían entre cada gobernador y e! presidente, o con uno o más
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de los candidatos presidenciales, ~ariaban considerablemente de gobernación
en gobernación y de presidencia en ptesidencia.

Legitimaciones públicas

"y usted sabe que este pueblo se gobierna y tiraniza con los diarios"48. eran las
palabtas con que Julio A. Roca se refería a la prensa política porteña, uno de
los principales componentes en la vida política argentina de fines de! siglo
XIX y principios del siglo XX. Los diarios políticos eran el principal medio a
través del cual cada facción o partido político de relevancia lanzaba sus ideas,
combatía al adversario y se defendía de los ataques de la oposición. Este tipo
de prensa es hoy un fenómeno extinguido, gradualmente reemplazada desde
los primeros años de este siglo por una prensa "independiente" que, como
muestra de su "objetividad", proclama ser apolítica -o, mejor dicho, no apo-
yar demasiado abiertamente o con indiscutible lealtad a un partido político-
y cuya principal fuente de financiamiento está compuesta por avisos publici-
tarios. Por el contrario, la prensa política de finales del siglo XIX no cumplía
prácticamente con ninguno de los requisitos de la prensa moderna y, justa-
mente, las características que sustentaba en las dos últimas décadas decimo-
nónicas son las relevantes para nuestro estudio.

El rol predominante de la prensa política era el de legitimar las políticas
de sus dueños. En e! caso del PAN, sus principales diarios -La Tr-ihunaNacio-
nal (LTN), Sud-América y Tr-ibuna- formaron parte esencial de su proceso de
legitimación, es decit, de aquella actividad desarrollada por el gobierno para
asentar su autoridad, las acciones que emprenden los líderes para cultivar su re-
clamo a ser obedecidos, la inversión que realizan en darse a sí mismos una
identidad que los distinga y que a su vez le dé validez a su acción de gobernar.49
No se trata de comprender si dicho gobierno es o no legítimo según diferentes
estándares normativos sino de dar cuenta de una actividad que de distinta for-
ma es llevada a cabo por quienes gobiernan. Esta tarea es diversa y comprende
el accionar de rituales, emprendimientos arquitectónicos, ceremoniales de dis-
tinto tipo, etcétera. Lo que nos interesa analizar aquí es que LTN y Sud-
América fueron componentes esenciales de las estrategias empleadas por Roca
y Juárez Celman para crear una identidad durante sus respectivas administra-
ciones, que justificara su reclamo a gobernar y dieta sentido a sus políticas. Las
circunstancias que enmarcaron la década del ochenta dan cuenta tanto de la
urgencia de emprender un discurso legitimador como de sus resultados. Las re-
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voluciones de 1880 y 1890 fueron evidencia de que las elecciones aún enton-
ces conservaban su dualidad decimonónica: legitimizaban y desligitimizaban a
la vez, eran condición necesaria pero no suficiente para alcanzar y mantenerse
en el poder.50 La legitimidad debía construirse por otros medios que fuesen
más allá de haber alcanzado e! poder mediante una elección.

El proceso de legitimación por medio de los diarios partidarios, aunque
distinto, no fue menos relevante para los partidos opositores. Para el mitris-
mo, La Nación resultó fundamental cuando, a partir de 1880, adoptó la es-
trategia dé abstención partidaria que sostuvO, con algunas excepciones, a lo
largo de la década. El diario se convirtió en e! elemento primordial con e! que
e! mitrismo hizo política en esos años, y dio cuenta ante propios y adversarios
de la estrategia adoptada. Y cuando, luego de la revolución de 1890, e! mitI'is-
mo optÓ por formar un acuerdo con Roca, La Nación fue nuevamente funda-
mental para brindar una visión pública de un cambio de estrategia repentino
e inesperado. El autonomismo porteño, de forma similar, hizo de El Nacional
su principal instrumento para trazar e! perfil de una agrupación de políticas
zigzaguean tes en su relación con el gobierno, y fue igualmente relevante cuan-
do en 1891 se convirtió en e! vocero de la aventura modernista. Para el parti-
do en e! gobierno y para sus opositores, por lo tanto, la prensa se tornó en un
aspecto fundamental de la actividad política, tanto para mantener su propio
frente como para debatir con e! adversario. .

La prensa política tuvo un efecto particular a fines de! siglo XIX. Libra-
da de las convenciones que limitan a los diarios modernos, recreaba situa-
ciones, defendía políticas, fomentaba rumores y ridiculizaba al contrincante.
En su ejercicio de la difusión de! chimento y e! anuncio de reuniones, los dia-
. rios políticos "republicanizaban" la política, convirtiéndola en una cosa "más"
pública.51 La política era así, en gran medida, arrebatada de los confines de la
intimidad del salón, de! comité, de! banquete y, a veces incluso, de la corres-
pondencia privada, para ser lanzada a la vida pública mediante los periódicos.
La prensa política no se ruborizaba ante el chimento, no escatimaba la ironía,
acosaba al secreto y violentaba la intimidad. La "republicanización" de la po-
lítica era, sin embargo, una moneda con dos caras, ya que, al hacer de la po-
lítica una cosa pública, integraba al mismo tiempo al público a la políticaY
La importancia de este público no radicaba en su número, sino en que intro-
ducía un elemento de disputa entre los actores políticos. La integración de un
público a la vida política, cualquiera sea su tamaño, imponía ciertas restric-
ciones a los partidos. Por un lado, los obligaba a formular con cuidado sus dis-
cursos, dándole al lenguaje un carácter principista, altruista, de búsqueda de!

bien público. Por otro lado, e! estilo batallador, agudo e irónico empleado en
las columnas de la prensa, hacía difícil la retracción. La publicidad de la polí-
tica encasillaba al partido en posiciones que resultaban embarazosas cuando
un cambio en la situación requería un cambio en el discurso.

Antes de avanzar sobre los debates entablados por los principales protago-
nistas de la prensa política en esos años, es preciso trazar primero algunos de sus
rasgos y aquilatar su rol en la política de entonces. La prensa política estaba
compuesta por un pequeño número de! enorme caudal de periódicos que cir-
culaban en e! Buenos Aires de fin de siglo, geográficamente se concentraba en
Buenos Aires y, por sus objetivos, estilo y contenido, era un híbrido en transi-
ción entre e! panfleto político y e! diario moderno. Cada una de estas caracte-
rísticas de la prensa política requiere una mayor calificación. El adjetivo de "pe-
queño número" sólo es aplicable si se tiene en cuenta que e! Buenos Aires de las
últimas décadas decimonónicas poseía, a nivel mundial, una de las mayores cir-
culaciones de periódicos por habitante. En 1885, los 25 diarios que se imprimí-
an cada día en Buenos Aires sumaban una circulación total de 17;000 ejempla-
res, constituyendo un promedio de 23 ejemplares por cada 100 habitantes. 53En
1896, e! número de diarios en la ciudad de Buenos Aires llegaba a 28 y, como
explica el compilador de estos datos, éste era un número fiable, contabilizado
dos años antes de la elección presidencial, ya que "[esl un hecho oien conocido
que e! movimiento periodístico aumenta en proximidad de las contiendas elec-
torales dando siempre origen, los partidos que en ella actúan, a nuevos órganos
de publicidad".54 Es necesario aclarar que, de estos 25 o 28 diarios que circula-
ban en Buenos Aires en 1885 y en 1896, no todos correspondían a la categoría
de "prensa política". Sólo 18 cumplían los requisitos necesarios para ser califica-
dos como tales entre 1885 y 1896, y sólo algunos pocos existieron en forma
continua durante todos esos años.55 Durante períodos no electorales, el elenco
de la prensa política apenas sobrepasaba la media docena. 56

Un hecho singular de la ciudad de Buenos Aires consistía en que concen-
traba proporcionalmente la mayor cantidad de publicaciones periódicas y dia-
rios de! país.57 En e! caso de la prensa política a la que aquí nos referimos, sin
embargo, toda ella tenía su base en la Capital Federal. También existían dia-
rios políticos provinciales e incluso departamentales, pero ninguno de ellos lo-
gró trascendencia nacional. 58 De todas formas, la prensa política que se im-
primía en la Capital Federal era distribuida en las demás provincias. En el caso
de los diarios de! partido en e! gobierno, la distribución se realizaba a través
de suscripciones hechas por los gobernadores leales al partido a cuenta del go-
bierno nacional o provincial; mientras que en el caso de los partidos de oposi-



ción y de los gobernadores no perrcnecientes a la liga del presidente, se reali-
zaba a través de suscripciones hechas por los miembros provinciales de cada
partido, ya sea con el fin de estar al día sobre los últimos chimentos políticos
o para demostrar apoyo por la causa partidaria.

.¿Cuáles eran entonces los requisitOs para formar parte de la minoritaria
prensa política porteña? En primer lugar se debe tener en cuenta el objetivo de
los diarios. Éste distaba de ser el de informar al lector sobre los eventos del día,
locales e internacionales, reclamando mantener cierra independencia u objeti-
vidad. Tampoco era éste el caso de una prensa semiindependiente que en perí-
odos electorales se inclinaba abiertamente por uno u otro partido. Por el con-
trario, LTN explicaba sobre sí misma: "No somos simples espectadores que, en.
el teatro de! mundo polftico, juzguemos tranquilamente los hechos que pa-
san, como el sabio los fenómenos sometidos a su observación".59 Los miem-
bros de la prensa política eran actores importantes de! mundo político, y por
lo tanto la parcialidad en los juicios y la arbitrariedad en los comentarios cons-
tituían un aspecto esencial de su naturaleza. Esto se debe a que el partido po-
lítico les daba vida con e! único fin de ser su porravoz en el batallar de la vi-
da pública. El partido -o para ser más precisos, sus principales líderes-
también los financiaba, los proveía del personal de redacción y les impartía las
directivas sobre la materia y el tono de los editoriales.60 En su nacimiento, su-
pervivencia y muerte, el diario político estaba atado al partido que lo había
creado. "Los diarios no son sino instrumentos de propaganda", afirmaba
abiertamente LTN, y la propaganda que ejercían era, exclusivamente, la de su
propio partido.61

La prensa política, como ya hemos dicho, era un híbrido en transición
entre el panfleto político y e! diario moderno.62 Había nacido como tal des-
pués de la caída de Rosas, durante los primeros años del período constitucio-
nal, definiendo su naturaleza durante las décadas del sesenta y el setenta,63 y
constituía la cara pública de una política esencialmente facciosa. Mientras que
para figuras como Juan Bautista Alberdi dicha prensa guerrera representaba
un obstáculo en I;¡construcción de un orden político estable, para figuras co-
mo Domingo F. Sarmiento su existencia era erguida con orgullo como sím-
bolo de los avances logrados en materia de libertades.64 Sin embargo, Jorge
Navarro Viola, uno de los pioneros en estudiar la prensa periódica argentina,
encontraba en 1896 que se había operado una transformación entre los prin-
cipales diarios. No sin exagerar, Navarro Viola destacaba "ese rasgo catacterís-
tico de nuestro periodismo actual: la impersonalidad".65 La transición que él
definía como moderna, o como el paso del periodismo francés al norteameri-

cano, parecía haber cQmenzado a sentirse durante los últimos años de la dé-
cada del ochenta y, más aceleradamente, durante la del noventa. ¿En qué con-
sistía ese cambio hacia la "impersonalidad"? Lamentablemente, Navarro Viola
no lo hace explícito, pero, como vetemos, las páginas de su análisis ofrecen al-
gunas pistas sobre continuidades y discontinuidades en e! periodismo argen-
tino a fines de siglo.

La naturaleza del elenco que empuñaba la pluma para llenar las columnas
de la prensa política se había mantenido estable a lo largo de los años, colabo-

1 "1 'al al'd d . I al dI' " 66randa en a tarea as mas tas person 1 a es mte ectu es e pals.
Inicialmente, esto no había sido sólo resultado de la cultura política local, sino
también de una exigencia demandada por las características mismas de estos
diarios. Durante las décadas del sesenta y el setenta, la parte central de cada pe-
riódico estaba compuesta por las tres o cuatro largas columnas de su editorial.
Según Navarro Viola, fuera de ellas, el lector sólo podía satisfacer su deseo de
novedad en unos breves recuentos sobre lo ocurrido en la ciudad durante el
día, en resumidas noticias sobre los hechos culminantes en las provincias y en
escasos telegramas del exterior, en su mayoría provenientes de M6htevideo. La.
materia prima del diario estaba, por lo tanto, compuesta por largas editOriales
y reseñas de libros, lo que requería que los redactores "dada la importancia de
los temas tratados y la extensión con que desarrollaban sus tesis, debían por
fuerza ser literatos, con una sólida base de instrucción jurídica y fondo filosó-
fico, pensadores muchas veces profundos, o verdaderos estilistas, cinceladores
de la frase".67 Durante las décadas del ochenta y el noventa se operaron, según
Navarro Viola, grandes cambios. Uno de ellos fue el gran crecimiento de la re- .
vista especializada sobre temas científicos, morales, deportivos, filatélicos, fo-
tográficos, sociales, de gremios y asociaciones; "relojeros, panaderos, emplea-
dos de tramways, cocheros, peluqueros, h;¡st;¡los aburridos tienen cada cual su
periódico".68 Como consecuencia, la prensa especializada le había robado lec-
tores a los grandes dia'tios y, en los años noventa, el número de estos últimos
se había visto incluso disminuido en comparación con la década anterior. En
segundo lugar, prosigue Navarro Viola, "un rápido progreso ha sacudido esa
perezosa incuria semi tropical que nos dominaba" y, como resultado, "el públi-
co ya no tiene tiempo para.leer y sin embargo quiere estar informado de lo que
pasa en el país y en el mundo entero. Comprende de tOdo y de tOdo quiere: li-
teratura y ciencia, política y filosofía, novedades y crónica social o policial.
Todo se lo tiene que servir en forma corra y concrera".69 Por lo tanto, e! autor
afirmaba, los viejos artículos largos y doctrinarios ya no se leían en los noven-
ta; "[los artículos de] polémica suelen tOdavía entretener a condición de que
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sean muy cortOSy muy violentos o satíricos. Pero ¿quién se traga ahora un ar-
l d - ~"70 N V. Itículo político de cuatro columnas como eran .os e a~tan~.. .• ~varro 10 a

también resaltaba que en la última década declnlOnómca, los dl~nos no se e~-
.b agradar a un hombre o a un grupo, sino para satlsfacer las eXI-cn en ya para .

gencias de información que reclama el público".?1 Con este fin, cada gran dl~-
rio había incorporado o expandido dos nuevos elementos: la corre~P?ndencla
y noticia gráfica extranjera, y el aviso comercial. Mientras q~e el dla~IO.de an-
tes apuntaba a satisfacer la inteligencia, concluía Navarro VIOla, el diana mo-
derno apuntaba a satisfacer la curiosidad.72 ,.

Si bien la naturaleza de esta prensa se habla VIStoalter~da durante :1 re-
corrido de las últimas décadas del siglo, las grandes personabdades ~~IpalS se-
guían contribuyendo en las columnas d~ lo~ ~iario~. Es.a colaboracIOn, ya sea
en forma regular o esporádica, era un eJercIcIO.ordln,an? de todo ho~b~e de
cierta reputación, casi imprescindible para la VI~~ pubh~a ..Esto no slglllfi~a,
sin embargo, que sólo las altas figuras de la polmca escnbl~ran en estos dIa-
rios; juntO a ellas también había periodistas menos conoCidos que gradual-
mente fueron profesionalizando el oficio.?3 . . .

En toda transición generalmente coexiste una superposIción entre lo Vle-
. l evo y lo mismo ocurrió en el caso de la prensa política porteña deJO y o nu , o. , .
los dos últimos decenios del siglo XIX: mientras que algunos dianas polmcos
exhibían más claramente algunas de las características de la prensa moderna,
otros representaban a la prensa política en su versión más pura. La Prensa,
fundada en 1869 por José C. Paz, era probablemente el ~ejor ejemplo de un

. , d.lco.político que lideraba la transición a la moderllldad y, por lo tanto,
peno ., l' . . fl
únicamente entraría dentro de nuestra concepClon de prensa po mca SI.S~. e-
xibilizaran un tanto los parámetros. Propiedad de su fundador, el ?~nodl~o
in°anifestaba tener por objetivo "consulrar concienzudamente la opinIón ~u-
blica antes de invocarla, se propone seguirla y apoyarla en vez de condUCirla
. lente" 74 una meta muy distinta de la profesada por los representan-VIOentam ,
tes del periodismo partidario más puro que se.a~todefinían como ór~anos d,e
doctrina de su partido. Si bien La Prensa no dlsunulaba sus preferenCias p.ob-
ticas el contenido del diario distaba de agotarse en apoyar una causa partl~a-
ria y' ofrecía variedad de información sobre acontecimientos na~ionales e in-
ternacionales, con el mejor servicio telegráfico, una ampha gama de
corresponsales extranjeros y, desde 1898, la m~s sofisti~~da imprenta ~el p~-
ís.?5Sus redactores pertenecían a distintos partldo~ pobtlCos, en 1887 Impr~-
mía 18.000 ejemplares de ocho páginas cada uno, ~ e~a el que I~a?,or canti-
dad de avisos ofrecía, evidenciando que ése era su pnnclpal, silla UlllCO,modo

de financiación. Quizás una definición más justa de la naturaleza de La Prensa
sería la de un periódico independiente que se inclinaba por determinadas cau-
sas polí ricas.

El segundo diario en importancia era La Nación, propiedad de Barto-
lomé Mitre. Si bien en este caso también se había operado una transforma-
ción hacia la "modernidad", por sus características exhibidas durante las dé-
cadas del ochenta y el noventa se lo podría definir como un diario político
moderno, con mayor acento en "político" que en "moderno".?6 Nacido en
1862 como La Nación Argentina y rebautizado La Nación en enero de 1870,
era probablemente uno de los diarios más prestigiosos del país. Como órgano
partidario de Mitre, era un miembro importante de la prensa política; sin em-
bargo, a diferencia de la prensa política más pura, no se agotaba en ser un ór-
gano partidario. Junto con La Prensa, La Nación se vendía por la mañana y si
bien el tono de sus editoriales no dejaba lugar a ambivalencias en cuanto a sus
preferencias políticas, el diario aspiraba a ofrecer información además de un
punto de vista. La Nación, por lo tanto, competía con I.a Prensa en el núme-
ro de ventas, en la cantidad y calidad de los corresponsales extranjeros, utili-
zaba regularmente el servicio telegráfico internacional y ofrecía además una de
las más prestigiosas secciones literarias. Sus ocho páginas también registraban
un gran número de avisos publicitarios que evidenciaban una fuente conside-
rable de sustento.

¿Cuáles eran entonces los mejores ejemplares de la más pura prensa po-
lítica? Durante las décadas del ochenta y e! noventa, fueron La Tribuna Na-
cional (relanzada como Tribuna en 1891), Sud-América, La Unión, La l/oz de
la Iglesia, El Naciona~ El Argentino y La Nación -(con los atenuantes ya men-
cionados), y hacia el final del siglo se les sumaron los diarios socialistas lide-
rados por La Vanguardia.77 Estos diarios eran portavoces de una causa, ya sea
de una facción dentro de un partido o de todo un partido político. Sus co-

o lumnas estaban casi exclusivamente dedicadas a difundir las opiniones de la
organización a la que representaban y a atacar a la oposición mediante el ri-
dículo, e! chimento, las mentiras y las verdades a medias. Eran financiados
por acciones que se comopraban entre los dirigentes partidarios y, como men-
cionamos, por abultadas suscripciones del gobierno nacional o provincial en
el caso de! partido oficial. Los miembros más acaudalados del partido ofrecí-
an generosas contribuciones y también aportaban en forma indirecta a través
de avisos publicitarios de sus firmas de abogados o de distintas ramas del co-
mercio. Con la excepción de La Nación, los demás periódicos de la prensa po-
lítica no se autofinanciaban y no podían subsistir independientemente de los
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aportes partidarios. El costo financiero del diario era visto por cada partido o
facción como una inversión imprescindible para la vida política.78

Mientras que La Prensa y La Naci6n se vendían por la mañana, el resto
de la prensa política salía por la tarde. No viéndose, por lo tanto, necesitados
de brindar información, quedaban libres para concentrarse en opinar sobre lo
ya informado por los matutinos. La mayoría de estos periódicos poseía entre
dos y cuatro páginas -la mitad de ellas destinada a avisos publicitarios-, cos-
taban todos por igual y utilizaban una tipografía simple y similar, sin icono-
grafía ni grandes titulares. En el caso de los diarios del partido oficial, como
LTN o Sud-América, gozaban del acceso al servicio telegráfico nacional, por lo
que ofrecían información fresca sobre política provincial.79 Y si bien esto úl- .
timo escaseaba en los periódicos opositores, lo que tenían en común los
miembros de la prensa política (con excepción de La Prensa y La Naci6n) era
que ninguno mantenía corresponsales en el exterior o poseía un buen servicio
telegráfico internacional. Después de todo, éstos eran órganos de difusión de
argumentos, y no de eventos, en los que el lector podía encontrar la posición
tomada por su partido en los asuntos públicos, seguir los chimentos de la po-
lítica porteña e informarse sobre reuniones y meetings partidarios. Eventuales
cartas publicadas por partidarios de viaje por Europa, ocasionales reseñas lite-
rarias o publicaciones de cuentos eran considerados "extras", fuera de los lími-
tes que demandaba la lucha partidaria.

Con excepción de los dos meses que llevaban las campañas electorales, el
contenido de estos periódicos estaba destinado a la opinión pública entendi-
da como "la opinión de los hombres públicos". Más que a exhortar al hom-
bre privado a abrazar la causa partidaria, sus editoriales se dirigían a los redac-
tores de la oposición y a los simpatizantes partidarios más que a un vasto
público, ya que, por lo general, "nadie [leía] sino el periódico destinado a la
defensa de sus propias ideas políticas".8o Naturalmente, esto cambiaba duran-
te las campañas electorales cuando se intentaba convencer a un electorado in-
diferente de que abandonara la apatía y votara por el partido. Por lo general,
emergían nuevos diarios para las campañas y, al mismo tiempo, cuando se
acercaban las elecciones, los diarios no pertenecientes al círculo de la prensa
política pura manifestaban con más claridad sus preferencias o apoyaban
abiertamente a un partido.8! Los candidatos contaban casi a diario el núme-
ro de periódicos que apoyaban sus aspiraciones ya que formaban una parte
crucial de la campaña.82

Durante los períodos no electorales, la propaganda partidaria se llevaba a
cabo en forma pública exclusivamente en la prensa política y, como hemos di-

•

cho, ésta estaba más destinada al ciudadano que al habitante. Esto quizás ex-
plique por qué, a pesar del rápido crecimiento del número de lectores durante
estos años, ese incremento no se vio reflejado en un aumento numérico de la
prensa política. Buenos Aires era una de las ciudades con más rápido creci-
miento poblacional en el mundo y, luego de una activa campaña gubernamen-
tal, su tasa de alfabetización también creció aceleradamente. En 1895, por ca-
da 1.000 habitantes de la ciudad, 719 sabían leer y escribir en comparación
con los 450 en 1869.83 La creciente tasa de alfabetización y la existencia de una
sociedad más afluente se relaciona directamente con el estallido de publicacio-
nes que experimentó la ciudad en esos años. Pero mientras estos cambios se
vieron reflejados en un mayor número de revistas especializadas y en un incre-
mento de la circulación de la prensa en general, no tuvieron mayor efecto so-
bre la prensa política. Esto se debe a que, como ya hemos mencionado, el na-
cimiento y funcionamiento del diario politico dependía exclusivamente del
partido o facción y, por lo tanto, su existencia se veía afectada por los vaivenes
de la política, con independencia de la sociología de la ciudad.

¿Cuál era la relevancia de ese exclusivo sector dentro del periodismo po-
lítico que denominamos prensa política, el cual, con la excepción de La Prensa
y La Naci6n, sólo contaba con un pequeño número de fieles? De lo dicho an-
teriormente resulta claro que es preferible resistir la tentación de concluir que
su relevancia está vinculada al crecimiento demográfico y de alfabetización
que experimentó la ciudad, y que esto a su vez resultó en la formación de una
opinión pública más amplia, más alerta y más demandante que la del Buenos
Aires de la gran aldea. Después de todo, hemos visto cómo los cambios socio-
lógicos resultaron en una gran demanda de revistas especializadas y requirie-
ron que algunos periódicos se amoldasen a las exigencias de un público ávido
de información y con poco tiempo disponible. Pero, como también hemos
mencionado, la prensa política esquivó los principales efectos de los cambios
socioeconómicos de la ciudad. Continuó con su línea de opinar más que in-
formar, manteniendo su naturaleza de elemento de propaganda partidariá y
sin hacer grandes intentos por aumentar su caudal de lectores ofreciendo una
mayor amplitud de servicios. Y si bien entre las décadas del sesenta y el no-
venta el número total de miembros de la prensa política se mantuvo práctica-
mente estable, su proporción en relación con el total de diarios y periódicos
circulantes se vio disminuida.84

La relevancia de la prensa política, por lo tanto, no radica mayormente
en ser la promotora y representante de una opinión pública resultante de cam-
bios sociales. Sería ilusorio pensar en la opinión pública como una entidad
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. que emergió espontáneamente de la sociedad para dirigir los asuntos de! Es-
tado y que tenía a la prensa política como su principal portavoz. Es induda-
ble que, eventualmente, algunas comunidades o grupos de personas hicieron
oír su voz a través de estos órganos.85 Hay tam bién varios ejemplos sobre có-
mo una política específica fue lanzada con tanta insistencia por un periódico
que e! gobierno se vio presionado a adoptarla, como fue e! caso de la campa-
ña lanzada por La Prensa en 1897 para adecuar la representación en e! Con-
greso de acuerdo con el Censo Nacional de 1895.86 Y existen también varios
estudios sobre el rol de la prensa como agente de movilización durante las
campañas e!ectorales.87 En estos casos, por lo tanto, se puede apreciar cómo
los diarios, irguiéndose como portavoces de la opinión pública, lograron im-
primir cierta dirección a los asuntos de! Estado. Sin embargo, como se ha ar~
gumentado, la opinión pública es un concepto político más que sociológico.
Con el nombre más genérico de opinión pública se apunta, ante todo, a un
concepto abstracto que invocan las distintas fuerzas políticas para atribuirse
legitimidad; e! término se refiere a una construcción ideológica de "tribunal
público" cuya representatividad es disputada por todos los contendientes de!
espectro político, es el hueso de pelea entre los distintos pretendientes al po-
der y el gobierno.88 Todos dicen hablar en su nombre y, como argumentaba
LTN, la opinión pública es "esa reina sin cetro del mundo moderno, que in-
vocamos tantas veces sin darnos cuenta de los resortes misteriosos de su po-
der".89 Cada miembro de la prensa política porteña se autodefinía como re-
presentante de la opinión pública.9o Ellos eran los portavoces oficiales de su
partido, e! cual, cada uno argumentaba, era e! mejor, e! más auténtico reflejo
de dicha opinión. Si se entiende que la política consiste, en gran parte, en la
competencia de distintos discursos por la apropiación de la legitimidad, e~ta
batalla pública se llevaba a cabo, mayormente, en la prensa política.~l La im-
portancia de la prensa política más pura, por lo tanto, no dependía de las ca-
racterísticas sociológicas de los lectores ni radicaba significativamente en su
capacidad circunstancial de movilizar a la población, sino en ser la herramien-
ta a través de la cual cada partido político competía por la legitimidad.

La prensa política cumplía también otroS roles en su función de repre-
senr;¡nte de los partidos. Un partido político es una agrupación de individuos
dentro de la cual existe cierta diversidad de ideas en e! marco de un espectro co-
mún. El diario político forjaba la identidad del partido unificando las distin-
tas miras en una sola pluma, uniendo la diversidad .en una sola voz. Cada in-
tegrante de la prensa política construía imágenes de homogeneidad en
organizaciones que distaban de poseerla. El diario político, además ofrecía a

los partidarios activos un fórum de reunión, un lugar donde sociabilizar, in-
tercambiar ideas, ejercitar la pluma y estar al día con los chimentos y rumo-
res.92 Después de todo, los redactores de la prensa política distaban mucho del
reportero independiente que cumple estrictamente con su labor. En su gran
mayoría eran miembros activos de sus partidos, y la actividad periodística la
ejercían exclusivamente en e! periódico de! partido. "El hombre de la prens;¡",
L'iN explicaba, "no es el hombre de la verdad entre nosotros. Cuando más, es
un batallador, jadeante de fatiga, estremecido por la pasión. "93Era inconcebi-
ble, por lo tanto, que este apasionado político convertido en periodista empe-
ñase la pluma en el diario del adversario, a no ser que su partido yel periódi-
co que éste financiaba se desvanecieran en los rápidos cambios de! mundo
político, lo cual sucedía en forma frecuente.94

Existían fuertes relaciones entre la prensa política y la dinámica política
ge~erada en es:os años. En parte, gracias a la primera (y a la correspondencia
pflvada de pOSIble acceso), podemos conocer los tramos de esa dinámica fluc-
tuante. Mientras que los diarios del partido en el gobierno evadieron ventilar
los detalles y las implicancias de la rivalidad existente dentro de sus filas pre-
se~~ando a los lectores un frente común, la prensa opositora se ocupó de pu-
bllcltar, exagerar, incentivar y contabilizar la naturaleza de la comperencia en-
tre las 1¡!Sa.sriva.les.Al mism0 tiempo, fue en el diálogo con los opositores que
las ad~lI.lIstraclOnes de! PAN dieron a conocer sus objetivos, sus justificacio-
nes e hICIeron política activa de alianzas y de confrontación. y fue en el deba-
te con los diarios donde definieron, defendieron y reeditaron sus conceptos
sobre la política, la república y las instituciones. Mientras que este accionar
los mostrÓ en disidencia con los opositores, también señaló, como veremos,
tensiones enrre las distintas formas de ver y hacer política entre los principa-
les actores dentro del PAN.

Notas

'. I Cirado en Ricardo Sáenz Hayes, Ramón j. Cárcano. En las ktras, el gobierno y la diplo-
maCIa (1860-1946), Buenos Aires, 1960, pág. 188.
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ve~ en Pablo. Gerchunoff, Fernando Rocelll y Gastón Ross, Desorden y progreso: las crisis econó-
micas .argent1llas, 1870-1905, Buenos Aires. 2008, yen Lucas Llach, "The wealth of the provin-
ces. L:nequal federabsm, economic policy and crisis in Argentina, 1880-1890", Ph.D. disser-
tation, Universidad de Harvard, 2007.
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Capítulo 2

La llegada del PAN al poder

. .. y usted sabe que en estos pueblos, como probablemente en todos, un
gesto del gobernante hace cambiar una situación.

Julio A. Roca!

En octubre de 1880, Julio A. Roca asumió la presidencia poniendo fin a más de
dos años de incertidumbre sobre la sucesión de Nicolás Avellaneda (1874-1880).
Para e! mome'nto de la elección de! cuarto presidente, dentro de los partidos po-
líticos no se habían asemado aún reglas formales ni informales para la selección
de candidatos a puestos electivos. En su ausencia, e! resultado electoral continua-
ba dependiendo, sin mediaciones, de! apoyo que los candidatos consiguieran en
las provincias. Estos reclutamientos de voluntades provinciales eran resultado de
distintos factores; en e! caso de Mitre, de su victoria en Pavón; en el caso de
Sarmiento, principalmente de! apoyo de importantes sectores del ejército que
apuntalaron situaciones provinciales, y de su presentación como candidato inde-
pendiente en un escenario partidario nacional equilibradamente fragmentado.
Su sucesor, en cambio, había logrado combinar el apoyo que le diera Sarmiento
con sus propios vínculos familiares y una cuida~a red de amistades. Como el
mismo Avellaneda le confesara a Roca cuando preparaba su campaña para las
elecciones de 1874, más que el apoyo oficial, la consolidación de su candidatura
la atribuía a formar parte de una familia extendida en tres provincias (Catamarca,
Tucumán y Córdoba), a su educación con jóvenes de distintas provincias, ya las
numerosísimas relaciones cultivadas como ministro de Justicia e Instrucción
Pública de Sarmiento.2 Roca, por su parte, debía su influencia, reputación y co-
nexiones, principalmente, a su carrera militar.

Mientras que, por lo general, los estudios de la elección presidencial de
1880 se han centrado en la ciudad de Buenos Aires, fuente de la principal
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Conclusiones

Adentrarnos en la política nacional de fines del siglo X1X por medio del PAN
nos ha permitido conocer mejor su dinámica. Ésta fue constituida por la per-
manente y fluida conformación de alianzas intraprovinciales para controlar la
sucesión presidencial. La construcción de pacros de apoyo mutuo y la rivali-
dad entre las distintas ligas que se desató entre 1880 y 1892 -las traiciones,
marchas y contramarchas- conformaron el locus de la política nacional. Este
proceso no se reducía a un sistema vertical desde la presidencia hacia las pro-
vincias, sino que estaba cruzado por un sistema horizontal de interrelación en-
tre ligas que presentaron intensas batallas. Dentro de este sistema, el poder del
presidente por imponer su voluntad en las provincias era desafiado por otros
acrores. Fue la lucha entre las ligas rivales dentro del PAN por el control de la
sucesión lo que le imprimió a la política nacional su dinámica y su ritmo, pro-
. ~ocando una serie de conflicros, algunos de los cuales se resolvieron en forma
:p~ivada por medio de negociaciones y otros en una lucha pública y abierta en
:;c~mpetencias elecrorales. Dichos conflictos también dieron lugar a interven-
ciones federales, revoluciones, juicios políticos e incluso asesinaros.

El presente análisis del PA.:--J cuestiona, por 10 tanto, la clásica visión de
;,I;¡,política nacional de esos años, reducida al control de una oligarquía, que
;' ~.upone un férreo control del presidente sobre el partido sustentado en su po-
'ger sobre los gobernadores provinciales y presupone, además, la existencia de
,:~n aIro grado de centralización en manos del presidente, cuya disponibilidad
qe:recursos (la intervención federal y el patronazgo estatal) le permitió rom-
"p.erel dualismo federal, es decir, la coexistencia del poder nacional y los po-
~~peslocales. Esta visión, sin embargo, desconoce el laberinto de facciones
'~ue conformó el partido, minimiza las limitaciones que la maraña de grupos
~i!Dpusoa sus líderes, ignora la exigencia de negociaciones constantes y simpli-
flC<l el impacro que la dinámica generada dentro del partido hegemónico ejer-
éiá,sobre las instituciones y sobre el ejercicio del gobierno. Dicha visión del
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sistema político-institucional desconoce el sistema de competitividad interna
generado dentro del partido por el control de la sucesión, sobredimensiona el
poder del p'residente así como el peso de los mecanismos de control a su dis-
posición y subestima el poder y las opciones de los líderes provinciales y aspi-
rantes a ocupar la presidencia.

La alternativa aquí propuesta, por lo tanto, complementa,' problematiza
y disiente, según e! caso, diversos aspectos de esta versión. Además de ser un
procedimiento dinámico y fluido, la dinámica de la política nacional fue un
proceso cambiante, pautado tanto por las posibilidades, preferencias y estilos
de los gobernadores como por las de los presidentes de turno y los aspirantes
a sucederlo. El roquismo conformó un sistema de mayor centralización e in-
jerencia de! presidente en los asuntos provinciales dentro de un estilo más
centralizado de conducción. El término "roquismo" se refiere a los aliados de!
presidente, a quienes respondían a sus directivas sobre representaciones provin-
ciales y nacionales; un sistema de obediencia a un líder que invirtió grandes es-
fuerzos en definir la política en las provincias. Roca sostuvo una detallada y co-
piosa correspondencia privada en la cual dejaba en claro sus preferencias sobre
candidatos y política; cuando lo consideró necesario se dirigió personalmen-
te a una provincia para intervenir en una revuelta local; con regularidad ne-
goció directamente con gobernadores, diputados y senadores sobre política
partidaria firmando acuerdos y actuando de garante; utilizó la influencia de
su mando para disuadir a los viejos aliados de que una traición no era conve-
niente; y siempre que le fue posible impuso sus preferencias frente a las de los
políticos locales. Roca incluso apeló a las alianzas fuera del partido. En 1885
llevó a cabo negociaciones infructuosas con Mitre, recurrió nuevamente a él
en plena crisis en 1891 y, en enero de 1892, volvió a reanudar el acuerdo an-
te la embestida del modernismo.

Aunque no siempre lograra sus objetivos de máxima, la política de Roca
durante su mandato fue exitosa en varios sentidos. Logró vencer a su principal
rival, Dardo Roca, e!iminando sus posibilidades de alcanzar la presidencia en
1886. Siendo un presidente que auspiciaba un gobierno de paz y orden, Roca
logró mantener el partido unido hasta unos meses antes de la elección presi-
dencial y eventualmente pudo vencer a sus adversarios sin acudir (con escasas
excepciones) a medios violentos. Ello no significa que Roca ganara caja una de
las b:1tallas pe!eadas, ni que el resulrado de sus mediaciones en las provincias
fuese siempre e! de sus preferencias. Incluso algunas de sus políricas naciona-
les, como una posible alianza con Mitre en 1885 o el primer acuerdo celebra-
do en 1891, así como el levantamiento de la candida[Llra de Luis Sáenz Peña

para cerrarle el paso al modernismo, implicaban cederen sus objetivos de má-
xima. Pero en su accionar como presidente, Roca desplegó un claro estilo de
ejercicio de! poder. en primer aspecto de ~ste fue at~nder sus obs~siones ?Ot
mantener la paz y consolidar el Estado nacIOnal, pomendo al PAJ.'\¡al servICIO
de dichos objetivos. El PA1"'\Jera en sus manos un instrumento de cooptación
y negociación, pteferible y más eficaz a sus ojos que las alternativas, vio~entas
de las presidencias pasadas. Controlar la sucesión presidencial por mediO del
PAN le significaba afirmar e! liderazgo de! Presidente, evitando los desgarr~s
que el tema de la sucesión había provocado hasta el momento en la corta hiS-
toria de la República. No obstante, en sus manos, e! PAN era sólo un instru-
mento más. Su personalizada supervisión de la política nacionaL ejemplifica su
escasa confianza en los partidos políticos para resolver cuestiones partidarias,
incluso en su propio seno. No sólo se colocó a la cabeza de! PAN aunando las
decisiones, sino que evitó que su partido fuese dotado de una mayor estructu-
ración. Y los acuerdos que estaba dispuesto a forjar en 1885 y en 1891-1892
también evidencian que la construcción y consolidación de! orden se ubicaban
a sus ojos, por encima de los intereses de su propio partido.

El éxito de Roca en cortarle e! flanco a Dardo Rocha no sólo estuvo en
relación directa con su dedicación para dirimir e! poder nacional sino tam-
bién, entre OtrOSaspectos, con las debilidades de sus opositores. Dardo Rocha
mostró pocas aptitudes para competir con el Presidente, y Roca, en lugar de
intentar cerrarle e! paso mediante una injerencia presidencial más agresiva en
la provincia de Buenos Aires -que hubiera puesto en peligro la construcción
misma de! Estado-, optó por jugarse la elección de 1886 en una pulseada
dentro de! PAN. La votación de 1886 marcó dos hitos importantes. El pri-
. mero fue que, una vez decapitada de sus 56 electores originales luego de la fe-
deralización, la provincia de Buenos Aires quedó irremediablemente debilita-
da para pautar la contienda, incluso a pesar de! poder de su banco para hacer
política. El segundo hitO fue que la impresionante organización partidaria
desplegada por e! Gran Comité Argentino y los recursos distribuidos en las
provincias no pudieron contrarrestar una política presidencial destinada con
particular ahínco a imponer su voluntad en las provincias. De este modo, una
posible evolución hacia la construcción de partidos políticos modernos con
mayor estructuración imerna, y que posibilitaran la alternancia en el poder,
fue derrotada, y la lucha por la sucesión siguió basándose en una competen-
cia entre ligas rivales dentro de! partido hegemónico.

T.a dinámica desarrollada en la administración de Juárez fue marcada-
mente distinta de la que tuVOlugar durante e! primer sexenio del ochenta. El



Presidente llegó a su puesto con una experiencia inusitada en política provin-
cial, que le había enseñado que los gobernadores ansiaban libertad para con-
trolar la política en sus provincias y autonomía económica para emprender
grandes transformaciones. Como Presidente, juárez se dio a sí mismo un rol
muy distinto al de Roca: dejó en manos del partido los temas de política par-
tidaria sin bendecir o frenar las ambiciones de los diferentes sectores; dejó en
libertad a las provincias para manejar sus asuntos (aunque ésto llevara a re-
vueltas internas, juicios políticos e intervenciones federales), declarando en
todo momento que no intervendría en la lucha dentro de su partido; e inclu-
so se abstuvo de dar instrucciones a los interventores provinciales, renuncian-
do a una prerrogativa histórica del Presidente. juárez también dejó en manos
del Congreso los temas centrales de la política nacional, como fue la construc-
ción de vías férreas garantizadas por el Estado; y dejó en manos de las provin-
cias la distribución de créditos y la impresión de moneda, posibilitándoles el
emprendimiento de grandes proyectos de infraestructura inversión de vieja
demanda.

La libertad que gozaron las provincias para disponer de sus asuntos eco-
nómicos y políticos, luego de la experiencia de la administración anterior, fue
particularmente bienvenida. Para quienes detentaban el poder, la autonomía
para decidir la política y el crédito en sus provincias los hacía prácticamente
invencibles y, en cuanto les fue posible, fueron cerrando su círculo minimi-
zando las chances de la oposición. Estos grupos expresaron su gratitud decla-
rándose leales al Presidente, y ]uárez calculó que este estilo de conducción le
garantizaba su apoyo, sin necesidad de un control personalizado de la políti-
ca nacional como lo había hecho Roca. Mientras que los roquistas eran defi-
nidos por quienes aceptaban quedar sujetos a las directivas de Roca; los jua-
rist~s eran quienes se declaraban leales al Presidente y compartían su estilo de
gobierno y sus proyectOs modernizadores. No debiera olvidarse que el estilo
de conducción de juárez resultó en un inicio sumamente exitoso al avanzar su
administración por ese desfiladero que consistió en comenzar su período sin
cuota de poder y la necesidad de construir sus propias bases sin antagonizar
abierramente con su concuñado.

A los victimizados por el juarismo, la crisis de 1890 les brindó su opor-
tunidad, y mitristas, autOnomistas, católicos y roquistas movieron sus piezas
hasra que el Presidente cayó. Los dos estilos de conducción, el roquismo y el
juarismo, se enfrentaron en un gran duelo durante .esos intensos dieciocho
meses, entre la renuncia de Juárez en agosto de 1890 y la dimisión de Roque
Sáenz Peña como candidato del modernismo en febrero de 1892. Roca inten-

tó llevar a cabo un acuerdo con Mitre sustentado ahora, además de su clásica
aversión por la lucha partidaria, en la crisis política y económica que atrave-
saba el país. A ello debe sumarse que los hombres leales a Juárez continuaban
en sus puestos en las provincias y se avecinaba la lucha por la presidencia en
abril de 1892. El pacto con Mitre, en su forma y contenido, respondía al ya
conocido estilo de Roca para conducir la política nacional. Los trabajos co-
menzaron en forma sigilosa cuando llegó al Ministerio del Interior e impar-
tió órdenes a las provincias de hacer lugar a los mitristas; nueve meses después,
el acuerdo se hizo público. Sólo entonces Roca consideró apropiado que fue-
se ratificado por una convención partidaria. Y sólo ante un partido en crisis
estim~ Oportuno dotarlo de una organización interna. Pero las provincias ya
habían degustado otro tipo de relación posible entre ellas y el gobierno cen-
tral y, a pesar del llamado a la convención y a una mayor estructuración del
partido, el pacto era percibido como una imposición del centro a las partes.
Más aún, entre las exigencias que les imponía el acuerdo se encontraba la de
compartir espacios de poder y conformar listas mixtas con viejos enemigos
para las elecciones nacionales y provinciales.

Acuerdos secretOs, cerrados e impuestos del centro a las partes contrade-
cían marcadamente la libertad con la que las provincias se habían manejado
durante los cuatro años previos. Y aunque financieramente quebradas y de-
pendientes de la buena voluntad del gobierno nacional para sanear sus econo-
mías, el precio de la autonomía política resultaba demasiado altO para muchas
de ellas. El acuerdo, si bien aprobado en la convención, fue resistido en h pdc-
tica hasta hacerlo morir. En su lugar, un grupo de líderes provinciales aposta-
ron a un modelo diferente. Con una bandera de autOnomía provincial, el mo-
dernismo se alzó a fines de 1891 como una coalición que proponía otras
formas de relación provincia-nación, y un modo distintO de resolver el sistema
de la sucesión presidencial que el de aceptar el candidatO del gobierno de tur-
no, seleccionado en salones privados, que proponía el roquismo. Las provin-
cias que gozaban de una tradición de autonomía política (Buenos Aires, Santa
Fe, Córdoba), junto a Otras (Entre Ríos, Corrientes) cuyas coyunturas las in-
clinaban por esta opción, hicieron su apuesta: el candidato sería elegido en una
convención partidaria en febrero, en la que desestimaban que Roque Sáenz
Peña vencería. Su potencial victOria motorizó un nuevo acuerdo entre el mi-
trismo y el roquismo para cerrarles el paso.

Por lo tanto, lo que estaba en juego en esta competencia interliguista era
el control de la sucesión presidencial, una cuestión apremiante en un partido
hegemónico que mantuvo en vilo a la política nacional en estOs años, pues co-
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menzaba apenas terminada la elección anterior y el nuevo mandatario se aco-
modaba en su puesto. El presidente esgrimía en dicha lucha su capacidad de
liderazgo, ya que el cOntrol del parrido y la política nacional dependía de su
capacidad para digitar quiénes ocuparían los puestos electivos en las provin- .
cias, las cuales disponían de los VOtospara el Congreso nacional y los colegios
electorales. A su vez, el tipo de liderazgo del Presidente y Jos medios por é]
privilegiados afectaban e] grado de centralización, tanto dentro como fuera
del partido. Por lo genera], una conducción presidencial fuerte significa un
mayor grado de centralización partidaria y, también a la inversa, ]a debilidad
presidencia] va de la mano de una mayor descentralización. ¡En la década del
ochenta, corno hemos visto, pulsearon dos formas distintas de construir el po-
der. Para Roca, la centralización de las decisiones en sus manos era equivalente
al proceso de construcción del Estado nacional centralizado, un camino nece-
sario para la consecución de la República posible. Para juárez, la des-
centralización política y económica en las provincias era una forma de acer-
carles el progreso material y de dirimir el poder con Roca. Las dos opciones,
quedaron más crudamente develadas en la lucha para las elecciones de 1892.
La centralización o descentralización del sistema político e institucional, por
lo tanto, dependió en gran medida del tipo de dinámica que se generó den-
tro del partido hegemónico. .

El PAN también afectó la política nacional por su propia naturaleza.
Hasta 189] el parrido no COntÓcon organización interna, con acuerdos for-
males o informales sobre la forma de elegir candidatos a los puestos electivos,
o con alguna forma de arricular los intereses de sus líderes, La selección del
candidato presidencial, por ]0 tanto, quedaba librada sin mediaciones a la
competencia entre las distintas ligas, entrelazándose Jos asuntos de partido
con los de gobierno, y haciendo depender la relación entre el poder central y
las provincias de los vaivenes de esta lucha. El hecho de que el PAN no goza-
ra de instirucionalidad alguna hasta 1891 no fue circunstancial. Durante los
primeros años de la administración de Roca, LTN lanzó una campaña para
mostrar a sus lectores que el país había comenzado una nueva etapa en la que
las luchas políticas debían dejarse atrás. Éstas decía, habían traído toda 'serie
de l~lalesa] país y retrasado su potencial crecimientO; ahora era tiempo de que
los ll1tereses conservadores de la industria sometieran las pasiones belicosas
encendidas por los partidos.

En la segunda mitad de su administración, una vez que el polvo de la lu-
cha del ochenta se asenró y la oposición no representaba amenaza, el diario
del Presidente evolucionó en su doctrina destacando que, si bien jas luchas

PACLA Al.O:'\so

políticas debían disminuir y dar lugar a la construcción institucional)' los
avances materiales, los partidos políticos no debían desaparecer. Ellos eran ne-
cesarios para la vida republicana siempre y cuando S~Iacciona~ se en~o~1trara
dentro de los límites de la Constitución. Su protagol1lsmo, segun el diana, te-
nía lugar al momento de las elecciones para elegir a los r~presen~a"ntes, luego
de las cuales debían desarticularse hasta la siguiente contienda. El gobIerno
se hace imposible" afirmaba LTN, "cuando los partidos se mantienen en pie,
en la plaza públic:, deliberando todavía como Jos anti?~os aten!enses". 2, ~na
concepción pragmática de la política exigía que los vleJ~s partIdos p.OlttICOS
abandonaran viejos hábitOs, se acomodaran a la modernidad y asumle;a~ e!
rol que ésta les destinaba. Uno de los errores del pasa~o, .según e! penodlCo,
era haber concebido los parridos políticos como aSOCIaCIonespermanentes.
Ese sistema pertenecía al ayer, con sus viejos caudillos, sus dictaduras perso-
nales y sus contiendas incesantes. .

Mientras que el vocero oficial del Presidente sentaba su doctrina en el rol
que los partidos estaban llamados a jugar en la Repúbl~ca, ~e mantuvo .en un
obcecado silencio frente al tema de la organización parndana y la seleCCiónde
candidatos. El diario reducía a los partidos políticos a su función más básica;
una estructura más sólida podía llevar a los partidos a sobredimensionar su ,r,ol
y (aunque callaba sobre esro) poner la sucesión ~n manos de una convenClOn
también conspiraba cOntra el liderazgo del PreSIdente. Algunas voces dentro
de! partido se alzaron intermitentemente para ofrecer opcio~es y demandan-
do una mayor estructuración del proceso de decisión, y la Idea de una con-
vención para la elección de candidatOs fue públicamente voceada cada tanto.
Ésta había sido pr()puesta por el autonomismo porteño durante los prepara-
tivos para la elección presidencial de 1880, pero al ser interprerada como e!
intento de los porteños de influir en una elección en la que, ~portabal~ ,poco,
la idea no prosperó. En 1884, la propuesta de una convenClOnapareclo ~lue-
vamente en las páginas de los diarios, pero la lucha interna. entre e! r~chJsmo
y e! roquismo se encontraba en su puntO más álgido. y. nadie estaba dlspue~ro
a convocar una convención en la que no pudiera anticiparse e! resultado. una
vez que la candidatura de juárez se impuso con fuerza, esta reunión no tuvo
sentido para e! sector roquista de! PAr\'.

En 1889, en medio de la crisis e'conómica y política, y luego ue las re-
nuncias de Cárcano, Pellegrini y Roca a sus potenciales candidatu~~s, el g~-
bierno anunció que los candidatos serían elegidos por u~1aconven.CI.onpartl-
elari;:¡.3El desenlace ele la crisis dio por terminado dicho auspICIO y este
proyecro no volvió a mencionarse hasta 1891. Para enronces, la unión Cívica



interna, y porque las provincias tenían un rol protagónico en un proceso cu-
ya participación variaba según los grupos de turno en el poder. Dicha ausen-
cia también se debió a la naturaleza centrífuga del poder en esos años. El pre-
sidente de turno no COntó con sutlcienre poder para imponer una serie de
normas o arreglos informales. El sistema de competencia entre distintas ligas
-roqu,istas, rochistas, irigoyenitas, primero; juaristas y roquistas después; y
modqnistas y acuerdistas más ade!ante- no permitió la imposición de nor-
mas o reglas informales sobre la distribución de! poder, como sucedió en e!
porfiriato. Por el contrario, cada presidente forjaba su estilo y sus preferen-
cias políticas eran constantemente desafiadas y rivalizadas por Otros centros
de poder.

El proceso de selección de candidatos juega un rol constitucional sin-
gular en moldear las perspectivas públicas sobre la naturaleza de! sistema re-
publicano y la democracia. El PAN Y su dinámica tensionaron elementos
constitutivos fundamentales de una república representativa y federal, como
se lo hicieron saber sus adversarios.6 El sufragio, los partidos políticos y e!
federalismo fueron los temas clave de! debate de esos años. No se trataba de
asuntos nuevos, por el contrario, habían atravesado la región desde los ini-
cios mismos de la independencia. y si bien, luego de más de medio siglo de
disputas, se había llegado a un consenso sobre la base de la Constitución de
1853-1860, de ahí en más se debatieron diversas formas de definir sus com-
ponentes. Bajo un manto liberal, todos los partidos se definieron a sí mis-
mos como defensores de la Constitución, pero la pelea por su significado se
dio abiertamente a través de la prensa partidaria y, de forma a veces menos
perceptible pero quizá más cruda, de la lucha intenia dentro de! PAN.

Durante e! primer sexenio de! ochenta, las principales objeciones de los
opositores al PAN se centraron en dos temas: e! súfragio y e! federalismo.
Inicialmente, e! mitrismo basó la legitimación del recurso revolucionario y
justificó la política de abstención en la falta de condiciones para la expresión
soberaria del pueblo. La ausencia de sufragio libre fue la principal lanza con
la que La Nación batalló contra una doctrina roquista que basaba el orden en
la desmovilización política, y contra un gobierno que, según ella, no hacía na-
da por garantizar el ejercicio libre del vOto. En su discurso, e! mitrismo apeló
además a una construcción de la historia nacional en la que sus raíces se unían
al partido unitario en un intento por fundar su accionar en una latga trayec-
toria que los convenía en los campeones de la libertad. El autonomismo por-
teño, por su parte, retomaba sus viejas banderas asimilando el federalismo (al
que consideraban violado) con la autonomía de Buenos Aires.

<.> ••
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ya la había adoptado como estandarre de modernización parridaria y delibe-
ración y celebrado una convención en Rosario para consagrar su fórmula.
Luego del acuerdo, Roca y Mitre también sellaron la fórmula en las asamble-
as respectivas. finalmente, fueron los modernistas quienes avanzaron con ma-
yor fuerza en la idea de una convención con representación de las provincias
para contlrmar la fórmula Sáenz Peña-Pizarra. Mediante ella esgrimían un
modelo de decisión desde las provincias, arrebatándolo al gobierno nacional.
En las palabras de su periódico: "En los partidos políticos democráticos los
candidatos surgen de asambleas parridarias y no de arreglos entre notables. En
los parridos democráticos hay espacio para la deliberación interna y los parti-
dos provinciales tienen e! derecho a iniciar candidaturas en las convenciones
partidarias".4 La convención no implicaba necesariamente que e! presidente
no influiría en e! proceso de selección de! sucesor, sino que simbolizaba una
condena pública a sus intenciones de adueñatse de éste (como lo comproba-
ría la asamblea partidaria de 1901).

Tanto en su accionar como en su ideología, e! PAN resultó un sistema
cuya característica más signitlcativa fue la flexibilidad. Dentro de! panido no
había reglas, estructura interna, tradición a respetar ni doctrinas dogmáticas
y, como lo evidencia la comparación entre Roca y]uárez, era flexible incluso
en sus prácticas.

La experiencia mexicana ofrece en este sentido un válido punto de com-
paración con otros partidos hegemónicos. Elizabetta Bertola ha analizado al-
gunos de los aspectos de! sistema político desarrollado por Portlrio Díaz, en
el cual el Presidente seleccionaba a la mayoría de los representantes al Con-
greso, dejando algunos espacios en blanco (generalmente para los suplentes)
para que éstos pudieran ser elegidos por los gobernadores. Díaz dejaba a los
"obernadores en total autonomía para elegir los candidatos a las legislaturas
locales. Cada vez que los gobernadores intentaban apartarse de este arreglo in~
formal y aumentar sus influencias en las designaciones de los candidatos, Díaz
no cedía la perrogativa que se había adjudicado a sí mismo. A partir de 1888,
cuando la Constitución permitió la reelección, ésta también fue adoptada por,
los estados, y los gobernadores se mantuvieron en sus puestos dándole aUQ
mayor rigidez a un sistema de pautas ya establecidas.5

El PA~, en cambio, no desarrolló estas pautas o arreglos informales. Par-
cialmente, esra ausencia fue resultado de la cláusula de no reelecci6n conse-
cutiva que no daba oportunidad a que un líder se i~stalara en el poder por
tiempo suficiente para fijat patrones; en parte porque no hubo interés o vo~
[untad sutlcientes para que el partido adoptara un sistema de organización
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En el debate elllab]ado entre los diarios oposiwres y LTN durame ]a ad-
ministración de Roca, cabe distinguir algunos aspecws. lino de ellos fue la
compartimentación de los temas entre los dos diarios oposiwres. Mientras que
La Naci6n agitó su discurso opositor sobre el pilar de la representación, EL
Nacional lo hizo sobre la bandera federal. Mientras que este último dejó sen-
tado que compartía con el mitrismo el principio de que la base de un gobier-
no de orden estaba en e! sistema representativo, su discurso se centró en un fe-,
deralismo definido por el antagonismo entre e! gobierno nacional}' Buenos
Aires, y entre Buenos Aires y las demás provincias (en especial, Córdoba). La
Naci6n, por su parte, incluso en los momentos en que denunciaba la intromi-
sión del gobierno nacional en las provincias, lo hacía reclamando contra una
injerencia que violentaba la libre expresión soberana en el ámbito local. Las de-
nuncias contra la Liga de-Gobernadores en sus páginas tenían por foco la vio-
lación de la representación m<Í.sque sus implicancias para el feder'alismo. Si
bien e! diario centraba su discurso en la defensa de la representación, ]a cons-
trucción de una república representativa no incluía la competencia partida-
ria. El periódico expresaba en sus páginas una visión republicana de una po-
lítica bonaerense que había vistO e! renacer de su vida política en los años de
secesión y durante la presidencia de su dueño.? Por distintas razones, el dis-
curso de! autonomismo porteño en la primera mitad de la década de! ochen-
ta también aparecía como nostálgico y, en su caso, algo anacrónico. Una coa-
lición nacional como la que intentaba construir Dardo Rocha, escasamente
coincidía con la bandera de autonomía porteña y los lamentos por la federali-
zación de Buenos Aires de El NacionaL Las denuncias contra la centralización
operada durante la administración de Roca no parecieron enCOntrar en EL
Nacionalla reformulación de una doctrina federal que sobrepasara los confines
geográficos de! río Salado.

Aunque similares en varios aspecws, los discursos de! roquismo y de!
juarismo presentaron importantes tensiones entre ellos. Menos reflexivo en
su contenido y más agresivo en su estilo que LTN, Sud-América llevó algu-
nos conceptos del rOLjuismo a sus extremos. Así, los ediwriales sobre el pro-
greso material y la modernidad colmaron sus columnas con un wno festi-
vo, incluso jocoso. Pero e! juarismo fue algo más que una versión extrema
del roquismo; consistió, como vimos, en una apuesta distinta sobre CÓmo
construir el poder. En dicha construcción no había lugar para el disenso. El
diario invitó a la oposición a mirar en silencio la obra del gobierno y atacó
al roquismo bajo el griw de guerra de "jefe único del partido único". Mien-
tras que el roguismo le daba un rol, aunque sea mínimo, a los partidos po-

líticos en la República, Sud-América no veía más allá de los límites de! par-
tido oficial.

Eliminar a la oposición dentro y fuera de! partido iba de la mano de una
concepción unanimisra del poder, propia de la que "los gobemaJores viv~s"
(entre los que juárez se levantaba como ejemplo) ejecutaban en las prOVll1-
cias.8 Así, e! juarismo imaginaba una vida de progreso material sin ser el1tor-
pecio:l por los partidos o la política, y sólo cuando ese crecimiento entrÓ en
crisis, intentó, tardíamente, hacer girar su discurso. El agresivo proceso por e!
cual Sud-América se apresuró a construir la legitimidad de juárez sobre la ba-
se de la prosperidad tenía como trasfondo compensar el escaso poder con el
que el Presidente asumió su cargo. El progreso material no era así sólo un ob-
jetivo nacional, era un proyecto partidario con e! fin de construir una base de -
poder para el Presidente en forma rápida. Irónicamente, el proyecto se cono-
ciera como "e! unicato", el poder del "único" no se basaba en e! liderazgo cen-
tralista de! Presidente -como había sido el caso de Roca- sino en el ejercicio
descentralizado del poder en manos de grupos que se declaraban leales a él. Si
bien dicha descentralización, acompañada de la doctrina del jefe ¡'mico, ofre-
ció un espejismo de gran poder ptesidencial, en realidad dejaba a ]uárez en
una situación de gran vulnerabilidad. El error de arar la legitimización de una
administración a los vaivenes de las cifras económicas le costó a ]uárez la pre-
sidencia, pero esta renuncia fue provocada después de una victoria militar; es
decir, no fue resultado de! accionar de los adversarios fuera del partido sino,
principalmente, de los grupos desilusionados dentro de éL Su renuncia evi-
denció la precariedad de la autoridad de ]uárez dentro de! partido y dentro
de! gobierno, haciendo añicos su espejismo de poder.
, En la doctrina juarista el federalismo tenía una definición particular. El
IInicuo implic:lh:l un sisrema en el que la promes:l de lealtad de las provincias
al Presidente tenía como contrapartida la autonomía política y financiera en sus
asuntos. La división territorial y funcional de! poder, propia de una doctrina fe-
deral destinada a limitarlo, quedaba así desdibujada. Los supuestos controles
mutuos y los pesos y contrapesos resultaban erosionados por un sistema en el
cual la relación entre las provincias y e! gobierno nacional, y entre e! Congreso
ye! Presidente, no se verificaban reciprocamente. Mientras que Roca jugó a mi-
nar la autonomía provincial con e! objetivo de consolidar el Estado-nación y el
poder del Presidente, ]uárez había puesto al Estado-0Jación y a sus poderes al
servicio de las provincias que, en retribución, le respondían con lealtad. En am-
bos casos, la construcción de! poder erosionaba e! ejercicio de contralor sobre el
gobierno nacional que la reoría federal le adjudicaba a las provincias.
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Las transformaciones durante los cuatrO años de gobierno juarista darían

pie al lanzamientO de la aventura modernista bajo la bandera de una ideolo-
gía federal redefinida, de la que El NacionAl se convirrió en portavoz. Recor-
demos que durante la administración de juárez tantO el El Naezonal como
La Nación habían continuado con sus ya tradicionales prédicas contra el go-
bierno: el primero, por la violación del siStema federal-(que en realidad era
un lamentO por la pérdida de Buenos Aires); )' el segundo, con el acento en
la ausencia de sufragio. A sus tradicionales discursos, ambos habían agregado
denuncias de' corrupción en e! gobierno y prédicas contra e! clima de ma-
terialismo imperante. Pero, en las manos de! modernismo, El Nacional cambió
fundamentalmente su conrenido, y las diferentes circunstancias que atravesó
el mitrismo ~ parrir de la segunda mitad de 1889 también afectaron en for- .
ma significativa e! discurso de La Nación. Aunqu~ insistió ,en .distanciar:~ de
juárez, e! modernismo era productO de los cambIos economlCos y polmcos
ocurridos durante su administración. En los cuatro años anteriores, las pro-
vincias habían vistO engordar sus presupuestos, habían levantado obras de in-
fraestructura con una vorágine sin antecedentes, invertido en educación pü-
blica, creado bancos con los que imprimían moneda y distribuían créditos, y
habían disfrutado de las bondades de manejar sus asuntos partidarios sin la
intromisión de! Presidente, aunque debiendo declararse juaristas.

La crisis de 1890 minó decisivamente la autOilOmía económica que las
provincias habían gozado con e! juarismo. Pellegrini se ocupó de desmantelar
los bancos garantidos y de centralizar la política monetaria y financiera en ma-
nos del aobierno nacionaJ.9 Roca, por su parre, procuró poner fin a su auto-
nomía p~lítica. El acuerdo con Mitre implicaba no sólo la imposici~n de can-
didatos a la presidencia, sino que forzaba a las provincias a compartlr el poder
con viejos rivales. La renovada definición de federalismo lanzada por El Nrl-
ciona~ e! grito de guerra de las provincias (o de un grupo de ell~s) COntra e!
gobierno nacional, respondía a esta encrucijada. Ahor~ el.federalIsmo no ex-
pres:lba la autonomía porteña sino la de rodas las provInCias .contra. aC~Jerdos
del gobierno nacional celebrados en la metrópoli. El. federalismo. ~lgl1lficaba
la autonomía electOral de las provincias para protagol11zar la se!ecclOn de! can-
didato a la presidencia, una renovada lucha entre las pretensiones de! gobi~r-
no nacional de controlar la sucesión y las aspiraciones de un grupo de proVlI1-
cias de disputarle dicho control. .

La redefinición del federalismo propuesta por el.modernismo no era an-
ginal, formaba parte de los clásicos debates sobre los grados de centralización
en una repüblica federal. ~o obstante los esfuerzos en convocar a plumas se-

Ieeras para construir su imagen a través de El Nacional -y a pesar de la pom-
pa con la que el federalismo, las convenciones partidarias y los partidos demo-
cráticos fueron celebrados en sus columnas como testimonio de la "moderni-
dad" de un grupo que veía en los Estados Unidos su modelo-, e! federalismo
que proponía El Nacional se reducía, principalmente, al federalismo electoral,
es decir, a demandar el protagonismo de las provincias en la selección del can-
didato presidencial. El foco de su discurso se centraba en la necesidad de cons-
truir fuertes partidos provinciales para asegurar la autOnomía política de las
provincias, una apuesta a un sistema partidario descentralizado en lugar de la
centralización aspirada por Roca. Pero se reducía a eso. El llamado a la autO-
nomía electoral de las provincias no era acompañado de reflexiones más pro-
fundas sobre la necesidad de limitar e! poder central, sobre el federalismo eco-
nómico, sobre e! efecto de la centralización en la división funcional del poder,
además de su división territorial. Aunque limitado y escasamente original en
un contenido centrado en la contienda que tenían por delante, el discurso
modernista apuntaba a la médula del sistema partidario en disputa entre dos
modelos. En el primero, e! gobierno nacional les dictaba a las provincias sus
políticas económicas y les impartía sus directivas en materia política; la suce-
sión presidencial se resolvía entre unos pocos dentro de un sistema partida-
rio centralizado en un líder fuerte; y la nación les marcaba a las provincias
qué estaba por encima de ellas. En el segundo, e! modernismo contraataca-
ba esta visión con un intento de construcción de un sistema partidario des-
centralizado basado en los gobiernos provinciales, en el que se le recordaba
al Estado nacional que las provincias eran la fuente de su riqueza, y exigían
un mayor protagonismo en el control de la sucesi6n por medio de conven-
ciones partidarias que ofrecieran el marco para la deliberación y garantizaran
la democracia interna.

La serie de eventos que ocurrieron a partir de la crisis económica de 1890
-la organización de la Unión Cívica, la revolución de julio, la renuncia de
Juárez, los diversos intentos por construir el poder en su ausencia, el acuerdo,
la ruptura de la Unión Cívica, la formación de la Unión Cívica Radical, e!
modernismo y, finalmente, la rápida resolución de la contienda con la candi-
datura de Luis Sáenz Peña- hicieron torcer una y otra vez las diferentes voces
al mismo tiempo que provocaron la aparición de otras nuevas. La Nación
transformó varias veces su retórica. De abanderada del sufragio, defensora de
la revolución, )' el llamado a no perder una tradición republicana amenazada
por el materialismo de los años ochenta, pasaba a la esperanza de un nuevo
Pavón con un acuerdo sobre el cual se podría reconstruir un nuevo proyecto



y aaregaba nuevas preocupacioncs en una batalla discursiva que su diario, El
• b
Argentillo, entabló con Tribuna, la cual continuó insistiendo en los valores del
orden y de la paz contra la retórica revolucionaria radical y a favor del gradual
perfeccionamienro de las instituciones.

Al analizar los debates políticos de la década de 1880 en la Argenrina de-
biéramos resistir la tenración de aplicarles rótulos a los discursos partidarios, ya
que uno de los aspectos más notorios que se desprenden de ellos era la forma
en que el liberalismo imperanre era permeado por distintos lenguajes. En OtrO
lugar hemos sostenido que la larga discusión sobre los orígenes ideológicos de
la revolución por la independencia en los Estados Unidos ha dejado importan-
tes lecciom;s de precaución para los inrenros de sistematizar y compartimenrar
conrenidos ideológicos y de colocarlos en carriles paralelos e incluso anritéti-
cos.10 Uno de los legados de este debate, así como e! de las metodologías más
agud;¡s en el campo de la historia de las ideas, es la comprensión de que los en-
frenramientOs teóricos generalmenre se desvanecen y resultan poco apropiados
para analizar conrextos históricos en los cuales los actores utilizaban lenguajes
entrecruzados, sin advertir las tensiones lógicas entre éstoS.11 Asimismo, tam-
bién debe destacarse que, en e! contexto histórico que analizamos en estas pá-
ginas (así como en e! de tanrOs otros), sus protagonistas no se idenrificaton a
sí mismos o a sus contrincantes con ninguno de los rótulos que un análisis re-
trospectivo de las ideas que expresaron podría intentar adjudicarles. Los acto-
res de esta trama se definían como liberales o conservadores en términos que
usaban de forma inrercambiada.
_ Las tensiones que se reflejan en la polémica descrita en estas páginas per-

miten advertir, una vez más, la forma en que los sectores de una elite políti-
c'a, en este caso la que se expresaba a través de LTN y Sud-América, eran sos-
tenedores de un liberalismo autoritario o un autoritarismo progresista. Sin
embargo, e! mismo debate también evidencia que, mienrras en otras latitlldes
las tendencias "cienrificistas" -con su acento en la centralización y el rol ins-
titucional y político de! Estado en la consecución de! progreso económico- se
mosrraron en forma más aguda y estructurada, en la Argentina se expresaron
de forma arenuada, como meros esbozos de temas escasamente articulados. ,2
Dichas ideas y las tensiones que generaron han sido, y pueden ser, mejor ana-
lizadas para el caso argentino en obras de mayor reflexión y elaboración que
en los agudos latiguillos de la prensa partidaria .

Los debates aquí reconstruidos muestran cuáles fueron las principales
preocupaciones de los partidos de estos años y las banderas que utilizaron en
la construcción de sus identidades y la legitimización de sus posturas, y ral11-
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pOlítico en 1891, para finalizar con un discurso a favor del orden y d l. .
. b d e a paz

que se asemeja a ca a vez más a aquella visión de la república que había ata-
cad~ con fuerza durante la presidencia de Roca. Pero su postura en 1891 y
1892 no era del todo incongruente con su pasado La Nacio"l 110 '. .' vela en estas
c~nStrucclOnes heg.emóni,cas una amenaza al sistema federal sino una o Ortu-
nldad para COnstrllIr un Estado nacional sólido E.I . . p,II . mltnsmo tampoco vela en
e as una amenaza al principio de la rcpresellt"lción ya "
dependía de la existencia de la comp.etencia e1~ctoral si

q
l1
u
o
e
d'eauSUnSpO)os, esta nO

I. I I " ,. . roceso en e
cua a OpInIÓn publIca y el gobierno se fusionaran.

En esta línea, el acuerdo de 1891 podría ser percibido comod 'd una segun-
a Oportunl .ad para llevar a cabo el proyecto político de Mitre, truncado du-

ra.nte su gobIerno: La fuerza del PAN en las provincias fusionada con el mi-
trismo de la Capital podrían lograr ahora lo que en su momento d

• I P .d no pu o
conseguIr el artl ~ de la r .ibertad. El acuerdo representaba un renovado pac-
to entre ~~enos ~Ires y las provincias y un nuevo punto de partida para la
cons~ru~clon nacIOnal. Pero cuando dicho proyecto encontró sus vallas en las
proVInCIasy en grupos de la Capital, e! convenio reanudado a las apuradas pa-
ra frenar e! modernismo fue rodeado de palabras tales como "sacrl'cl . "" "" d " '. l CIO, paz
y or en , que poco se dIferenCIaban de! discurso de LTN s '. . I P. El N, . . ,. ' u VIeJOnva. or
~l~pane" aCl~llaltamblen expenmentó giros y transformaciones. Inició la
eca.da unIdo reslgn~damente al PAN con la candidatura de Roca, voceó la lí-

nea Interna del r.ochIsmo antes y después de su separación del partido oficial,
y mantuvo un dISCurso fiel a la traye~tOria autonomista porteña de la que era
portavoz pero q~e escasamente cuapba con la sitllación inaugurada en el
ochenta. El Naezonal repudió la corrupción juarista y culminó como
de un l' ' vocero
. . pr~yec.to po mco que reclamaba la construcción de un sistema partida-
no e InStitUCIonal con base en las provincias.

Los discursos porteños de la década de 1880 no' dd . . muneron a pesar e per-
er sus tradlClOnales portavoces, sino que fueron retomados por la T T .,

C. R d' 1 1 vnlOn
,lvlca. a !Ca, a cual, en los años noven ta, unió en una sola voz la defensa del
sl.lfragl.o,el derecho a la revolución armada, la defensa de la moralidad admi-
nlStranva COntra la corrupción, la organización interna de los partido l' '. , s po ltl-
cos en cO~~tes y conv~nciones como garantía de democracia en la deliberación
y la selecclOn de candldaws partidarios a los puestos e!CCtl'VOSel r d l'e . . . , le era Isn10
como rorma de limItar el poder central (a lo cual agreaa ' .

. , . . " • ' b na una mayor preo-
~up~clOn por la,dIVISlOl:fu~cional del poder además de la territOrial) y un c1a-
10 dIscurso antlprOtecclonlSta en materia tarifuia La T' " C" R d' . I, ' ,. vnIon lVIca a lca
tomaba as] las banderas ya tradicionales de los años ochenra, las reformulaba
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!ización. Pero finalmente se impuso el modelo roquista de conducción presi-
dencial y de liderazgo partidario, conspirando contra un sistema más federal
e institucionalizado de los partidos políticos. La crisis económica de 1890
fue esgrimida como escudo conrra las aspiraciones de un sistema partidario
competitivo, descentralizado e institucionalizado, y a la vez, en nombre de la
crisis, el Estado nacional se apropió de distintas esferas económ icas mientras
que los gobiernos de turno acentuaron el proceso de centralización política.
Como será el caso tan repetido a lo largo del siglo XX y lo que va del XXl,
cada una de las muchas crisis económicas ha sido excusa para promover una
mayor centralización institucional y para ignorar o evitar la institucionaliza-
ción partidaria.

La flexibilidad que caracterizó al PAl'\J fue la principal razón de su super-
vivencia en el poder. La ausencia de reglas, normas, esrructura, pautas internas
y doctrinas dogmáticas, permitió que sus integrantes pudieran desafiarse inter-
namente y a la vez convivir. Naturalmente hubo escisiones, y las de Rocha e
Irigoyen en las inmediaciones de la campaña de 1886 fueron las principales en
esos aúos. Pero también fueron excepcionales. En su mayor parte, la compe-
tencia interna se produjo dentro de esa heterogeneidad que caracterizó al PAl'\J.
Su flexibilidad hizo posible sus adaptaciones, su supervivencia a la crisis de
1890, a la serie de acuerdos con la oposición y también al desafío modernista.
El partido sobreviviría a nuevos retos en los años siguientes, pero cuando sus
líderes optaron por docrrinas más dogmáticas y un programa más definido, las
exigencias de un proyecto de reforma política dentro de un partido que absor-
bía distintas rendencias en su seno conspiró contra la fluida construcción de
coaliciones ganadoras, provocando su eventual colapso.1G

Mi lihro anrerior sobre los orígenes de la Unión Cívica Radical surgió de
preocupaciones contemporáneas. En momentos en que el partido se alzaba con
la victoria electoral en 1983 fueron surgiendo preguntas sobre su historia que
me llevaron, eventualmente, a escribir mi tesis doctoral. Una de las característi-
cas del partido fue que su base principal estaba en la ciudad de Buenos Aires, y
sus líderes, por 10 tanto, conversaban en sus casas privadas, en los cafés y en los
clubes sociales, sin necesidad de desarrollar una copiada correspondencia, salvo
en su relaciÓn con algunos dirigentes provinciales. Una gran parte de la investi-
gación sobre los radicales, por lo tanto, la realicé en los archivos de sus adversa-
rios, principalmente, los líderes del PAl'\J. Fue leyendo esa infinita correspon-
dencia enrre líderes provinciales y nacionales que comencé a cuestionarme las
ideas prevalentes sobre la política nacional de esos años y, principalmente, sobre
la naruraleza del Partido Autonomista ~acional. Gobernadores, senadores y di-
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bién muestran sus límites. Los partidos recurrieron una y otra vez al Jiberalis-
mo constitucional como ideología legitimante y el lenguaje institucional pri-
mó en los debates partidarios, en los cuales todos proclamaban la defensa de
la Constirución, nunca su cambio. 13 Así, el liberalismo de finales de siglo, ya
por sí fácilmente permeable por disrintos lenguajes, escurridizo a la definición
y propenso a <;:obijardiversas tradiciones, operaba como un manto que anida-
ba la lucha entre los distintos partidos por la definición de sus componentes.
Mientras que este liberalismo "englobador" y la Constitución no aparecían
como los objetos en disputa, no por ello los conflictos generados eran insig-
nificantes. Más bien, ellos fueron evidenóa de los diversos objetivos que elli-
~eralism.o y el constitucionalismo en la Argentina de fin de siglo cobijaban ba-
)0 un mIsmo vocablo. Un liberalismo destinado a crear un poder estatal, más
que a limitarlo; un liberalismo que no solo por su propia esencia permitía di-
versas interpretaciones sino que por su condición de ideología hegemónica,
sin grandes rivales, era apropiado y redefinido por los distintos actores. Así el
PAN y sus opositores podían apropiarse de diversos aspectos del credo liberal
para legitimarse a sí mismos poniendo el acento en un liberalismo pensado
como COnstructor del Estado. i4 La lucha se desplegaba, por lo tanto, sobre di-
vergentes énfasis y visiones encuadradas dentro de una constitución liberal,
pero no sobre la Constitución misma o sobre su ideología fundante.15

Entre las variaciones en las instituciones y los modelos partidarios en
disputa a través de la prensa y de las prácticas políticas de estos años, hubo
vencedores y venódos. Sería una exageración interpretar este proceso como
el puntapié inicial de una centralización insritucional y de la construcción de
una serie de partidos hegemónicos de bajo grado de institucionalización in-
t~rna y de. contenidos programáticos difusos que caracterizaría a la Argen-
tina: Pero llldudablemente se rraró de una de las tamas encrucijadas en las
que las decisiones tomadas inclinaron la balanza en un sentido determinado.
El más obvio y mayormente recorrido en la historiografía fue el de la victo-
ria de la centralización sobre otras opóones. Esto no fue sólo result;¡do del
proceso de construcción del Estado-Nación sino, principalmente, de un li-
derazgo presidencial que se construía a expensas de la autonomía provincial
y de la institucionalización partidaria, tanto a nivel nacional como provin-
cial. Cabe destacar, sin embargo, que esta centralización partidaria no era ne-
cesariamente productO del sistema de gobiernos electOres. Como hemos vis-
tO, bajo el mismo sistema de gobiernos electores Roca y juárez desplegaron
dinámicas contrastantes. lin sistema de gobiernos e1ec~ores, por lo tanto, po-
día ser centralizado o descentralizado y tener diversos grados de instiruciona-
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purados nacionales y provinciales evidenciaban un protagonismo en la política
nacional que había recibido escasa atención. Asimismo, la extensa correspon-
dencia de Julio A. Roca)' la más escueta de Migue! Juárez Celman también me
llevaban en la misma dirección. Teniendo que atender mi objero de estudio in-
minente, los radicales, tuve que dejar momentáneamente los interrogantes de
lado. Una vez culminado dicho proyecro en 1992, pude volver a pensar en
aquellos protagonistas que me aguardaban en los archivos. Irónicamente, mien-
tras que los interrogantes de este libro no surgieron de preocupaciones contem-
poráneas sino de aquellos reposirorios, a medida que los años de investigación
transcurrían, gobernadores, senadores y diputados nacionales emergían gradual-
mente en el escenario de la política nacional. Mis preguntas históricas comen-
zaban a tener un significado contemporáneo. Aunque las diferencias entre fines
de siglo XlX y el presente son profundas, tanto entonces como ahora es impo-
sible pensar en la política nacional sin tener en cuenta e! rol de las provincias y
su relación con el gobierno nacional, principalmente, con el Poder Ejecutivo.
Antes como allOra, dicha relación afecta la sucesión presidencial, el sistema fe-
deral y el sistema representativo.
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